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R E C O N S T I -  
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades m a­
ravillosamente c u r a tiv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e lv e  al r o stro  su tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
R Q U I O L A .  —  M A Y O R  

.... M A D R I D  = = J
V ■■

Ayuntamiento de Madrid



SECCIOn RECREATIVA

BUEn°°HUMOR
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

9.—Rombo.

Substituir punios 
por íeírfls; las pala­
bras que resulten 
habrán ds ser fgua- 
les lefdag horizon- 
fai y verticalmente; 
fodas lian de princi­
piar y terminar con 
[a misma lefra y la 
línea TTiayor ssrà el 
nombre de una po ­
blación española.

10.—Una ciudad mal escrita.

M I M O
P U E B L O

11.—Cadeneta (léase horizontal 
y verticalmente).

Para los niños, 
Río.
Piedra,
Animal. 
Chiquitín. 
Tralamiento, 
Ciudad.
Famoso geMJi francés. 
Para loa niños.

12.—Prop io  de andaluces.

loo loo

SOMBREROS

BRAVE
6 • MONTERA • 6

13,—Comprim ido (de higiene 
popular).

14.—Da celos.

16.—Charada,
^¿Primera tercera son loa rae)ores tejidos 

para el verano? .
— Lo s SQ^undB te rc e ra ,
—lY la parte más ancha de los cabalíos? 
— L a s  to d o .

17.—Para  las elegantes.

18.—Principio de un libro.

b  Q
Pronombre Nombre 

Negaciórv Amo
RESOLVERME...-

C IN C O  C A S A S

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con nna aoUt aplicación  ■« logtaa  
  m a t i c e !  p e r m a n e n to a  -—

CORTÉS, HERHANOS.-BARCELONA

Cupór\ núm. 2
qne deberá acompañar a 
toda solnción que se nos 
remita con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA ­
SA T IEM PO S  del mea de 

Julio.
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Deje usted que transcurra el 
tiempo con esa tranquilidad y 
ya verá cómo tiene que arre­
pentirse.

Las pocas hebras de pelo que diariamente 
Se le quedan en cl peine acabarán por dejarle la cabeza completa­
mente pelada. Padece usted hipersecreción sebácea, y nunca como 
en esos momentos está más indicado el uso del

S Regenerador “pAZ” del Cabello |

Wk

Una buena fricción todas las mañanas produce un efecto ma­
ravilloso. El exceso de grasa desaparece at poco tiempo, y notará 
usted que el pelo no sólo deja de caerse, sino que adquiere un vi­
gor extraordinario. La calvicie total se combate radicalmente con 

este conocido producto, que ha merecido

G R t N  PliEM IO OE HONOR Y M E D A L L A  DE DRD
en la Exposición de Milán, 1921

GßAtl DOPA DE HONOR Y M E D A L L A  OE ORO
en 1« ExpoBidön de Amberes 1923

•s

CoitstfUe gratis al áster, B1E60 PAZ, C3lle Don IKeaso I, núm. 36. - ZAKA60ZA 
Frasco: 15 ptas. en España; 20 ptas. en el Extranjero

t’ idalo en l;is nncjores drogiierinj y perfumerías- Si no lo halla 
d^nde reside, pídalo al autor reinitiendo el iinportt |X )r fjiro postal

REPRESENTANT ES:
‘  £ i i  B n c a o t  A ire « : E n r iq n c  C orom ittas, A c h » T » l ,  633.

En Cuba; Sr**. Pineda y C v c ia ,  Afituar, 107, H.iban*.
En Nneva York: Zoilo U qnicrdo, J.SOS Broadw ay,
En M íjlco : S erijo  B obet, A ven ida  Cinco d e  M ayo, 11 b ii.

I

►
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BUEn HUMOR
S E U A N A n i O  5 A T 1 D I C O

Madrid, 12 de Ju lio  de 1925.

L A  D E S P E D I D A
CUADRO ÚNICO

A acción se desarrolla en 
la Puerla del Sol, un día 
de otoño, a las seis de la 
larde. P e rs o n a je s : E l 
padre, la madre y el hüo 
(vecinos de Quismondo) 
y una señora.

La madre.“ IAdiós, hijo mfo!
El hijo.—¡Madre!...
La madre.—lAnda, besa a lu padre, 

abrázale!
E l padre.—iHijol...
(Le besan, le abrazan. La madre llo­

ra copiosamente. E l padre comienza 
a golear y hace esfuemos, 
que se traducen en guiños, 
para no imitar a la cónyuge).

La madre.—(El cielo te ben­
diga y proiejal ¿Cuál es tu 
lillima voluntad?

E l hijo.—liMadrelt
La madre.— ¿Quiés algún 

recao pa la Ouatava?
El padre,—¡No seas bruta,

Bárbara, que lo asustas!
E l hijo.—No, padre. S i ya 

me tengo yo mu requelesabío 
que es difícil volver. La dicen 
uslés que me he acordao mu ■ 
cho de ella y que no se eche 
de novio al Rehóllete.

— La madre.—Descuida.
E l hijo.—y  con las perras 

que tengo en el bolso la mer­
can ustés cuaüsquier chuche- 
da y se la llevan uslés.

E l padre.—Tóo se hará a lu 
gusto, si hay ocasión pa ha­
cerlo.

E l hijo.—Pues adiós.
E l padre.—Adiós hijo, has­

ta la vuelta.
La madre. — B é s a le  otra 

vez. Anastasio, que pué que 
sea la última.

E l hijo.—¡¡Madre!!
F l padre.—¡y  dale, bolo!

¡Que te se ha metió en la se- 
rrinera que no va a volver el 
chicol

E l h ijo. — Pué que lenga 
razón madre, padre. Ah, y

tengan ustés las perras; mejor será. 
Así cuando mé registren el bolso, no 
nre encontrarán más que la pelusilla.

La madre.—¡Hijol
Una señora (que escuchó).— No se 

acongoje así, buena mujer.
La madre.—Es que usté no sabe...
La señora. — Comprendo, aunque 

por fortuna o desgracia, no tengo más 
familia ni más compañía que un perro 
chiquitfn.

E l padre.— ¡Hay que ser valientes! 
Tal vez no le pase ná. ¿No es verdá, 
señora?

La señora.—Seguramente. Muchos 
vuelven incólumes.

Dib. S i l e n o . — M a d r id .

La madre.—¿Cómo dice usté que 
vuelven?

La señora.— Tal y como se fueron. 
La madre,—¡Ah!... Pero eso sería un 

milagro de Dios. No hay más que leer 
los papeles, Toos los días uno o dos 
muertos y varios tullidos.

E l hijo,—¡¡¡¡Madrelül^
E l padre.—¡y dale! ¡No lo asustes, 

mujer, que no es pa tanto!
La madre,—¿Que no es pa tanto? 

¿Por qué no vas lú en lugar del chico? 
La señora,—El señor ya es viejo.
E l padre.—Sí, señora. Porque tengo 

¡as piernas flojas y no podría huir.
La señora.—¡Ave María! ¿Huir aníe 

el enemigo?
E l hijo.— ¡No, que se va 

uno a estar quieto pa que lo 
arrollen!

La madre.-Di que sí, hijo; 
corre, que tóo es preferible 
a que te traigan hecho un 
rompecaezas.

E l hijo.—¡¡¡¡¡Madre!!!!!
El padre.—Pues no haber 

venío a Madriz, que bien de 
veces que te lo repetí; pero 
como eres más bruta que yo 
—¡ycuidao!—, te encerrastes 
en tus veintitrés y aquí esta­
mos.

La señora,—¡Valor, rústi­
cos campesinos! ¡La patria lo 
ordena!

La madre.—¿La patria?
E l padre.—¿Qué dice esta 

mujer?
La señora,—5f, doloridos 

paletos. El moro acabará do­
blegándose ante e! empuje es­
pañol.

E l hijo.—Pero, ¿se pué sa­
ber de qué habla usté? .

La m adre. — Eso , sepa­
mos...

La señora,—De qué he de 
hablar. ¿No va su hijo a Ma­
rruecos?

E l hijo,—No, señora. ¡Si es 
que voy a atravesar la plaza!

TELÓN
P a b l o  TORREMOCHA
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B Ö E N  H U M O R

PORQIIÍ: A B A N D O N Ó  L A  E S C E N A  
----------^  D A R Í O  P I T T I T E  : = -
(Traducción Ubre de vn fragmento de 
¡as "Mem orias dei insigne trágico" 

que no se escribieron jam ás),

—Que pase esa especie de imbécil— 
dije.

y  fue por esto que mi criado de cá­
mara hizo pasar a mi despacho al visi­
tante que preguntaba por mf y que 
h ac ía  él el tr ig é s im o  de los que 
eran llegados a verme aquella ma­
ñana.

Dlb.''CASEEO.-Madrid. —No se dan a respetar Agapito: Antes está­
bamos ¡as mujeres, mejor m iradas que ahora. 

^ ilQ u e  te crees tú esoll...

Mi criado de cámara le hizo pasar y 
salió.

Enlonces levanié los ojos y vf ante 
mf a un viejo hombre, todo él no mal 
veslido, que me miraba con fijeza a mis 
dos OJOS.

—¿Quién es usted?—le pregunté a él.
—,0 h, Eercr!—se griló—pero esto 

r.o liene ello una gran importancia. Yo 
soy Agaiiión Malaeliieibas, rentista de 
Villateca Eobre líÉdano, un muy gran­
de ac'miredor de lodos los grandes 
trígicos, que nunca pude ser venido a 
París. Cucndo pude ser llegado la vís­
pera de ayer, yo fui sabido con un muy 
grande d esco nsue lo  que e! grande 
hcmbre trágico, señor Darío Pilute, se 
estaba enfermo de calenturas...

— Pero, querido señor...
—Yo no pcdfa ser regresado a Villa- 

seca' sobre Ródano sin ver al grande 
hombre Irégico de ¡os gestos espan- 
lables sobre la escena,,.

- Y o  os soy verdaderamente reco­
nocido de ledas mis fuerzas, señor 
Agathón Maleshierbas de Villaseca so­
bre lítídano, pero yo os suplico,..

— |Ah, pero no, eeñor Pilutel lOh, 
que yo soy crelino!

—Yo no soy llegado a vuestra casa 
solamente por eslo. Yo tengo un gran­
de secrelo que deciros...

—¿Un grande secrelo?
—¡Ah, pero sí! Un grande, un lerri- 

fiante secrelo.
— Enlonces, ¿usled puede decírmelo 

ya mismo?
—Voluntario, sefior.
—Ya escucho,
—Vueslra esposa os engaña. Ella 

liene un amante.
Yo miré a sus dos ojos el sefior 

Agathón Malashierbas de Villaseca so­
bre Ródano. Ellos eslaban fijos en mf 
con toda de lo ansiedad. Yo com­
prendí todo a la hora. Yo lenfa de­
lante de mf un pobre cabüüero loco, 
escapado, es posible, de una casa de 
salud.

—y  bien, caballero, ¿M i espose,ella, 
me engaña?

—Pero, ccn ensañamiento, sefior. 
¿No se está usled estremecido?

—Pero sí, caballero. Yo me soy to­
talmente estremecido.

—Todavía él le hay otra más fuerlc 
cosa —añadió él.

—¿Cuál?
—Que el amanle de vuestra esposa 

es él..., es él...
—Veamos, señor; ¿quién es él?
—¡¡Vuestro propio hermano menor]!
—¡Pobre caballero loco! ¿Dónde se­

ría él ido a parar con sus muy absur­
das revelaciones?

i
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B U E N  H U M O R

DIb. BBH09THON-—Parla.

—¡¡Bueno , bueno, señoritatt 
¡¡N o  grite usted inás¡ que ya  
me entrego!¡

■rBuaaaiaaamaaHa

—Es bien desagradable, señor, esto 
que usted me dice.

—;Ah; pero usied no se liene el as­
pecto de espantarse..,!

—¡Oh, pero afl Yo estoy extraordi­
nariamente espantado. Posiblemente la 
costumb.-e de la escena hace ella que 
usted no lo comprenda completamen- 
le; pero yo estoy muy grandemente es­
pantado.

—5in embargo, es terrtfiante esto 
que yo dice, señor. Es ella, vuestra es­
posa, quien os engaña con vuestro 
propio hermano m2nor... ¿Compren­
déis?

—Sí, yo com;jrendo bien del todo,
—Y aun hay más todavía.
—¿M ás? ‘
— ¡Ah, pero sil ¡Bs vuestra madre, 

vuestra anciana y toda ella venerable 
madre quien proteje ella estos inces­
tuosos amores de todos los dos....

Yo Fui comenzado a ser inquieto. E l

caballero loco, se acompañaba sus re­
velaciones de gestos terrifiantes; sus 
dos ojos se teñían ellos de rojo de san­
gre, ..

—Y bien, señor. Yo os soy muy re­
conocido por vuestra revelación. Y yo 
os agradecería profundamente que me 
fueseis dejado solo unospequeños ins­
tantes. Yo siento la necesidad de refle­
xionar sobre este caso espantable que 
usted me revela...

E l pobre señor, loco, botó,
" ¡O h ,  como es inauditol —se gritó 

él—, iCómo yo he sido engañado!
—Pero, ¿usted también, señor? 
—Pero, no; pero no... Yo he sido en­

gañado todo. Yo era creído de que us­
ted se estaba un muy eminente trágico, 
de que todos sus gestos de espanto, de 
terror  ̂ de venganza se estaban terri­
bles.,. Pero yo no pude verle al teatro 
nunca, Y es por esto que vine a su 
casa por hacerle estas íerriflantemente

espantosas revelaciones, todas ellas 
falsas, por verle el gesto suyo del tea­
tro...

¡Es ello verdaderamente inaudito..,! 
¡E l grande hombre trágico ha perdido 
él su gesto espantable.,,1 lOh, cómo 
yo he sido fracasado...!

Ento ices yo cogí un pequeño busfo 
de bronce, que él representaba la ale­
gría de vivir y se lo arrojé con lodas 
mis fuerzas a su idiota cabeza.

E l señor Agathón Malashierbas de 
Villaseca sobre Ródano, tumbó él con 
el cráneo partido.

E l tribunal me condenó a trabajos 
forzados a perpetuidad.

Y fue por ésto, que tuve que negar­
me a cumplir mis contratos con los 
grandes empresarios que me asedia­
ban Iodos elios...

Po r \a traducción,

.  F r a n c is c o  RAMOS DE CASTRO
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B U E ^  H U M O G

E L  S E X O  D É B I L
¡Pobres mujeres! [Cuánlo padecenl 

Dignas son todas de ccmpasión.
Son desgraciadas desde que nacen; 
y hasta aue mueren victimes son,
Mal recibidas generalmente 
son, a! principio, por sus papas; 
pues, ya se sabe, los malrimonios 
quieren un chico para empezar.

y  el padre suena cuando ¡o encarga, 
conque el muñeco que ha de venir 
será un Gay arre, o un Cario Magno, 
o un Benavente o un VanderviHe; 
sin darse cuenla de que si es hembra, 
nada hay que impida que pueda ser

una Teresa, o una Agustina, 
o una Guerrero o una Valhbre.

Como decimos, nacen las pobres 
y el sin entrañas del comadrón, 
al poco ralo, les atraviesa 
las orejitas con un punzón. _
Suplicio estéril  Necio atavismo,
que en la temprana rosa carnal 
inicia el lujo de unos pendientes 
que luego cuestan un dineral.

Pasan los anos para las nenas; 
se hacen mujeres; gozan su amor;
son, a l fin, madres ; ¡Tres cosas

[santas

D ib , Q a u iN i>o ,— M a d r id .

—¡Caram ba! ¡Un trébol de cuatro hojas! ¡Ahora si que me ha caído la 
suerte encima!

que cada una trae su dolor!.....
Por fin se casan, si tienen gancho
y de trapero saben actuar......
y, en represalias, luego el esposo 
igual que a un trapo las da en tratar.

Enamoradas de su persona, 
sufren la angustia de los corsés; 
y a tirón limpio, las lindas cejas 
se arrancan luego, no sé por qué.
En las pestañas se ponen rimmer, 
y en la carita ca! y carmín.
Y, es claro, aun siendomuy elegantes... 
como paletas quedan a! fin. _

Les gusta un hombre, y ¿a qué con-
[tarles?.....

Ni se lo pueden comunicar;
ni aun desde el beso que entre loa la-

[bios
de muchas de ellas se ve' temblar.....
y  si se escurren... ¡Horror de horro­

res!—
Somos los hombres de condición, 
que, casi siempre, por divertirnos, 
les destrozamos el corazón....

¿Que las hay roncas y bigotudas? 
¿Que hay cada harpía que hace tem-

[blar?
¿Que existen hembras de pelo en pecho 
que a Dios le tumban de una gaantá? 
¿Que hoy los destinos son para ellas? 
¿Que un truco es eso de su endeblez? 
¿Que son m inistras y concejaias 
y serán pronto cuanto hay que ser? 

¿Que lo que un hombre no logra a
[veces,

ellas lo alcanzan con un mohín?
¿Que ni torean, ni llevan cofres, 
ni gastan porra, ni van al f íif f ?
Todo eso es cierto; pero con ellas 
¿quién ser galante no tiene a honor? 
y  aun cuando alguna pegue a su

[esposo, 
como la suegra de un servidor; 
como aseguran que manos blancas 
no ofenden nunca, lo natural 
es dar las gracias cuando nos parten, 
a puñetazos, un parietal. 
y  ni el recurso, lectores, queda, 
cuando de espaldas uno las vé, 
de sacudirlas, puesto q” e espaldas 
tampoco tienen, no sé por qué.

Sólo hay un medio de reducirlas 
que e todas horas debéis usar.
Cuando se enojan; cuando se encres-

[pan;
cuando los píalos van a volar; 
hincáos de hinojos a los pies suyos; 
piropeadlas con ilusión; 
dadlas un beso de esos que salen
de los redafios del corazón.....

y  yo, lectores, os garantizo 
que aunque sea un tigre vuestra mujer, 
en vuestros brazos, hecha jalea, 
ni dos minutos tarda en caer,

Javleb DI! BU R G O S
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B U E N  H U M O R

A R R E P E N T  I  M I  E N T  O
E I hombre, miserable gusano, escla­

vo de sus indignas pasiones, es el más 
ruin ser de la creación. Dominarlas, 
debe ser su principal propósito, sino 
quiere verse arrastrado a la más es­
pantosa de las degradaciones, durante 
su tránsi'o por esta vida terrenal y fu­
gaz Seguid este desinteresado conse­
jo que os da una criaiura contrita y 
apenada. No me deis las gracias. No 
las merezco.

Me basta con mi intima satisfacción 
y ya me parece que despuís de este

desahogo mi ánimo se desinquiete y la 
luz vuelve a mi atribulado espfrilu.

Pero no basta, no. Para mi mayor 
sonrojo y para ejemplo de los demás, 
he de contaros como sucedirt aquello, 
aquello qüe estuvo a punto de hacer 
zozobrar mi ser en el proceloso piéla­
go de la más negra de las abyecciones. 

Yo vivía feliz. Mis más tiernos afec­
tos se repartían por igual enire Fú y 
Mambrú. Era correspondido.

Fú era un gatazo blanco, runrunea- 
dor y zalamero siempre, de fino y tu­

pido pelo. No voy a cansaros con la 
descripción de un gato, pero si he de 
señalaros las especiales dotes de mi 
Borado Fü, tan tibio y tan sabroso.

Mambrú era un bull dog de la más

rancia prosapia, siete medallas de ver- 
mei! en exposiciones nacionales y ex­
tranjeras. Simpático Mambrú, le ofren­
do este recuerdo a lu afable carácter.

i í

iras la máscara de ferocidad más !e- 
rrorfflca que ningún bull dog ha pasea­
do por las calles de esta Corte. Tam­
poco he de cansaros con la descripción 
de Mambrú, Todos le recordáis cuan­
do, zambeando con su tristeza de fiera 
domesticada, me seguía en mis coti­
dianos paseos de exploraciones urba­
nas. Era dócil y casto, si bien algo tar­
do de oído.

Fú y Mambrú convivían en mi com 
pañ(a como buenos camaradas. Sus 
deberes y atribuciones estaban bien 
delimitadas y cada uno vivía contento 
y feliz.

No p o d ría  ciertamente explicaros 
cómo surgió en mi mente aquella idea, 
que había de ser luego la causa de toda 
nuestra desgracia. No me lo he expli­
cado nunca.

Ello fué que un día salí acompañado 
de Fú, dejando en casa a Mambrú. Fué 
de ver aquel galazo blanco siguiendo 
dócilmente a su amo por las calles, 
plazas, plazuelas y callejuelas que tie­
ne Madrid,

Al volver a casa la tempestad se cer­
nía sobre nuestras cabezas.

Mambrú, triste y vejado, se ocultaba 
de nosotros, dirigiéndonos a hurtadi­
llas miradas centelleantes de odio. Un 
rictus de amargura y desengaño se di­
bujaba en su hocico. Se negó a admi­
tir alimentos y comprendí su propósito 
de hacerse morir de hambre.

No podía consentir yo aquello. Hice 
todo género de esfuerzos para conven­
cer a Mambrú de mi sinceró arrepen­
timiento, pero no acertaba con el géne­

ro de reparación que la delicadeza de 
Mambrú exigía. Por fin, decidido a re­
cobrar su afecto a toda costa, a con­
servarle la vida y a devolverle el hu­
mor perdido, tomé una resolución he- 
róica. Desprenderme de Fú.

Nadie sabe bien con qué dolor de 
corazón llegué a acostumbrarme a la 
idea de desprenderme def^ú. Deseché 
en principio toda idea de separación 
temporal, que pugna con mis principios 
de la relatividad de lo absoluto. No ha­
bía más remedio que decidirse por la

muerte de Fú, Decidíme, ya que ade­
más me reportaría ello dos no despre­
ciables ventajas; una gastronómica y 
la olra la de aprovechar su piel para 
un cuello de abrigo, convenientemente

Ayuntamiento de Madrid
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teñida de marrón^ oscuro, cual magní­
fica marta.

Por fin, apreciando esta prueba de 
afecto, mi fiel Mambrú en un par de 
d'aa recobró los 750 gramos que había 
perdido de su peso y volvió a ser el

que antes era, acompañándome, sicm' 
pre alfgre, con su terrorífica y afable 
figura, en mis reanudados paseos de 
exploración ciudadana.

E l frío de invierno comenzaba ya a 
aterir nuestros m íseros  miembros. 
Aquella tarde, —aún la recuerdo con 
horror—, se habían dado cita en mi 
casa mis amigos, para leer versos del 
Don Juan Tenorio al amor de la lumbre 
de unos rugrosos leños que ardían pe- 
rezosamenie en ¡a chimenea de mi des­
pacho.

Mambrú, cual castellano lebrel, ja­
deaba destacando su tendida silueta 
sobre el resplandor délas mortecinas 
llamas.

Mi criado entró a avisarme que el 
sastre enviaba el magnífico gabán nue­
vo, con cuello de piel de marta. Vani­
doso, hice que lo entraran. Ojalá no lo 
hubiera hecho: no estaría mi espíritu 
sumido hoy en las tinieblas del remor­
dimiento.

Apenas entró mi criado trayendo el 
gabán, comenzó Mambní a lanzar sor­
dos gruñidos que pronto se convirtie­
ron en roncos ladridos, A la piel de 
marta se le erizaron los pelos. Mis ami­
gos se miraron sonriendo irónicamen­
te. La sombra de Fú pasó por la estan­
cia como ráfaga de silencio pesado e 
inquietante, sólo interrumpido por los 
isócronos y roncos ladridos de Mam-

bru. Acabó por Invadirnos una espe­
cial molestia, . _

Mis amigos, uno a uno y silenciosa- 
men e, se fueron saliendo de mi casa, 
despidiéndose con marcada frialdad.

Al día siguiente, me mande hacer dos 
pares de guantes con la piel de Mambrú.

F h a n c ís c O RAMIREZ M O NTESIN O S

X I NA  D E S I L U S I O N ,  U N A  G R A M A T I C A  
' Y  U N  D I C C I O N A R I O

Hojeando estos días, por mera cu­
riosidad, el texto de Gramática espa­
ñola de uno de mis chicos, he hecho un 
descubrimiento verdaderamente sensa­
cional: he descubierto que no sé gra­
mática.

Tratándose de un escritor, esto no 
tendría nada de particular, si n j  hubie­
ra yo venido creyendo lo contrario 
desde hace treinta años. ¡Treinta años 
en el errorí ¡Es espantosol ¿Cómo he 
podido vivir tanto tiempo sin saber 
gramática? No me lo explico.

S i hace quince días me hubieran im­
puesto como castigo que conjugase un 
verbo cualquiera, hubiese creído salir 
del paso diciendo cuatro vulgaridades 
acerca del indicativo, del subjuntivo, 
del futuro imperfecto y de esa cosa 
descomunal y apocalíptica que se lla­
ma pretérito pluscuamperf.;cto. Todo 
esto me era en cierto mado familiar. 
Pero si me hubiesen mandado que con­
jugase el compuesto o perfecto dei 
modo potencial, me hubiese quedado 
como quien ve visiones. Esas pala­
bras juntas y formando un sólo térmi­
no. no las había oído jamás. Sospecho 
que en mi época de estudiante no se 
había llegado aún al grado de perfec­
ción,’ que supone, el poder hablar de 
este modO. ;̂ potencial. ¿Con qué se 
comerá eso?̂ - ■

En olro pasaje del libro y en la pin­
toresca forma de preguntas y respues­
tas, tan usual en los textos elementales, 
se dice lo siguiente:

tP, — ¿Pueden establecerse reglas 
genirales para la formación de los 
tiempos d i los verbos irregulares de la 
quinta clase?

[2.—3í, señor; 1.“ La primara perso­
na del presente de indicativo forma 
iodo el presente de subjuntivo- 2 ,“ La 
tercera del plurol del pretérito indefini­
do de indicativo, forma el pretérito y 
futuro imperfectos de subjuntivo; y 
5.’’ La primera persona del futuro im ­
perfecto de indicativo, forma las de las 
terminaciones rfd del mDdo potencial 
simple. *

Confieso noblemente que no tenía la 
menor noticia de estas interesantísi- 
mis reglas. Pero, ¿en qué estaba yo 
pensando? ¿Cóm o he podido vivir 
tranquilo desconociendo que la tercera 
persona del plural del pretérito indefi­
nido de indicativo forma el pretérito y 
futuro imperfectos de subjuntivo en los 
verbos irregulares de la quinta clase? 
No tengo perdón de Dios.

En mis tiempos de joven, en esa 
edad florida, iconoclasta e idiota de 
los veinte años, cuando el que más y 
el que menos habla despectivamente de 
Cervantes, de Shakespeare y de Anto­

nio Gfilo, y va por calles y plazas es­
cogiendo sitio adecuado para su futu­
ra estatua, mi ilusión, mi gran ilusión 
era llegar a Académico de la Españo­
la... Hoy, después de cerciorarme de 
que no sé u ia palabra de gramática, no 
puedo ya seguir alimentando ese dul­
císimo sueño. Para ser Académico de 
la Española, hay que saber gramática 
de un modo absoluto e irreprochable, 
cono la sabe don Antonio Mjura, cu­
yos discursos son un modelo de clari­
dad lingüística; como la sabe don M i­
gue! Echegaray, que vé «cerrillos don­
de se alzan palacios con cien salones 
de mucho espacio»; como la sabe Azo- 
rfn, que ha escrito ariículos sobre 
S in ta  Teresa de Jesús, y como la sa­
ben don Pedro de Novo y Colson, por 
el hecho de ser marino; don |uan Váz­
quez de Milla, por el hecho de ser car­
lista, y don Juan Armada y Losada, 
porelhscho de ser... el Marqués de 
Figueroa- 

jEstos señores sí que saben gramá- 
tical |Y si no que lo diga ese'magníB- 
co diccionario que acaban de poner a 
la venta al modestísimo precio de die¿ 
duros, con la sana intenció.i d i que no 
pueda leerlo nadie! '

, M a h c l a n o  z u r i t a
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e u e N  H U M O R

E P I G R A M A S
  D E I ___

“ BUEN H U M O R ”
E l sereno de mi calle.

Lucas Moreno y Lasallc, 
es. cuando presta servicio, 
tan cumplidor de su oficio 
que ahf va el siguiente detalle: 

S i un amigo malo o bueno 
de noche a au lado llega 
y comunica a Moreno 
que su mujer se la pega,
¡él se queda tan sereno!...

Pepa, la muj'er de Chopa, 
que ha poco regresó a Europa 
en vapor y por el mar. 
ha dicho al desembarcar 
que el viaje fue viento en popa.

Pero yo. que sé por Frías 
que el r^storán varios días, 
sin que el motivo se sepa, 
sirvió en el menú ju ifas, 
digo que fué viento en Pepa...

Mozo de cuerda es Facundo 
y. al cargarse un baúl ayer, 
enfermó. Y  al parecer 
hoy se encuentra moribundo, 
¡CarayI [Tendría que ver 
que se fuese al otro mundo!...'

Toribio Pérez, el reo 
del crimen de Valquemado,’ 
por su delito tan feo 
a muerte fué condenado. 
y  el periodisía Blas Mengua 
escribió con candidez:
• Mañana saca la lengua 
Toribio la última vez.>

Es tan pudorosa Amada, 
tan tímida y vergonzosa 
que se pone colorada 
por la máa sencilla cosa, 
lo que se dice por nada.
Un décimo la ofreció 
el ¡ueves un pobre sordo, 
pero eila lo rechazó 
solamente porque no 
la llegue a locar el gordo...

¿Será bruto Macarrón, 
será Mazarrón idiola 
que escribe siempre Arajón 
sólo porque dice Andlón 
que en Aragón siempre hay jola?

N é s t o b  o . LO PE

Dib. MoM>uAGÓfj,-^Biircelona.

B N  EL C IN E
1.—iQ iiftese i/s/et/ el sombrero! 

\\-—!iQueae quiieustedelsom brero!! 
\̂-—mQue se pele con e! cero!!!

^  BUEn HUMOR ^
A  L O S  S E Ñ O R E S  S lJS C G ll> T O R 2 3  

Q U E  S E  A U S E N T E N  D E  M A D RIO  

D U R A N T E  E L  V E R A M O . S E  S E -  

Q LIIRÁ  S IÍ2 V IEN O O  M U E S T R O  S E ­

M A N A R IO , S JN  S O B R E P R E C IO  AU- 

C U N O , C O N  S Ó L O  IN D IC A R N O S  

L A  N U E V A  D IR E C C IÓ N

EL D IS C U T IB L E  
=  R E A L IS M O  E

Un hombre que observa mucho, 
mi amigo don Nicanor, 
sostiene que los poeias, 
aun con el soplo de Dios, 
si a su trabajo han de darle 
!a necesaria expresión,
*deben sentir lo que escriben 
cuanto máa hondo, mejor*.

Nadie escribirá poemas 
a las plantas del Mogol 
ni al piano de Rubinsiein 
ni al buen anfs de Chinchón 
con más fe y con más acierto 
que el que aquellas plantas vió 
u oyó tocar al famoso 
pianista, o el buen sabor 
del calmante chin cho ñero 
con frecuencia disfrutó.

Esto, al parecer, no tiene 
vuelta de hoja; no, señor.
Uice mi amigo que el que ama 
con verdadera pasión 
tiene mucho adelantado 

fi^blar sobre el amor.
No hay quien describa los bailes 
de la gente comTi’Ufant 
como el que todas las noches 
va de salón en salón...

Mas un dfa, por capricho, 
quise describir (¡qué horrorl) 
lo que es un dolor de muelas; 
pero me dije; —Ahora, no; 
cuando me duelan. Entonces, 
según mi don Nicanor, 
podré imprimir a la Idea 
la necesaria expresión—.

Anoche, precisamente 
(después de estar con Muñoz 
en un hotel granviario 
y eti el teatro Pavón 
y en casa de la Chupttos 
sentí en la boca dolor, 
lomé cuartillas y pluma 

— ¡Buena ocasión!
[Ahora me van a salir 
unos versos... de mistó!— 

y  entre enjuagues y quejidos 
que inspiraban compasión, 
quise expresar .. ¡Pero, sí!... 
lun demonio expresé yo!
¿Sabéis lo que hice? Tirar 
la pluma por el balcón.
Y no me tiré a la calle 
yo mismo, por el temor 
a romperme cualquier hueso 
y a ensuciarme el pantalón.

Pero quedé meditando 
(pese a! tal don Nicanor) 
que no siempre los poetas, 
aun con el soplo de Dios, 
si han de imprimir a sus obras 
la necesaria expresión,
»deben sentir lo que escriben, 
cuanto más hondo, mejor*.

;uAN P E R E Z  2ÜÑIGA
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HI f l í / C A  H U M O R

&AMKAUI1AS
D I A B L A S  Y  T R A . í T O f

E l Teatro de la Natu­
raleza en P a r d í n a s .

Lo dicho: género de verano.
E! Coliseo de Pardinas se estrenó 

con La  Sm peratríz Mesa Una (i pica­
mos altoH de los amigos Luis Qabal- 
dón V Guliérrez Roig, música de! rnaes- 
tro Faixá.

Género completamente de verario: 
cálido y fresco, al mismo tiem po, 
como las americanas de puntn. Lo pro­
pio de la estación. La estación de !as 
Delicias. Y, en efecto, hay delicias su­
ficientes para estacionarse a!lf. La se­
ñorita Lopelegui se encarga del papel 
de Mesalina, y, por lo que se puede 
ver, era cosa de que tomara el papel 
en serio y a lo vivo. La fórmula del 
arte por el arte quedaría en este caso 
anulada por la otra cincuenta y cinco 
veces preferible, del arte aplicado. El 
agradecinniento de los súbditos sería 
tan grande que llenaría el Coliseo de 
Pardinas, por colosal que sea, durante 
roda la temporada de verano. Sin lle­
gar a esa «aplicación» y a esas buenas 
obras de la Emperatriz altruista, la 
obra de los 5res. Gabaidón y Roig 
parece que se basta para llenar el fla­
mante teatro de esta su cu rsa l del 
Chamberí, casticista, que es el barrio 
dePardiñas Torriios y alrededores.

Pedro Barrefo es el Emperador Clau­
dio de este Imperio. Hasta el empera- . 
dor, como se vé—por lo Claudio— es 
fruto de verano.

Todos, sin embargo, son dignos de 
la fama de Roma.

Incluso las romanas que no llegan a 
emperitríces reúnen , sin embargo, 
unas condiciones co rp ó rea s  corno 
para que mesalineen con e! regocijo 
genera de los agraciados.

Esto es, señores, el verdadero y ad­
mirable Teatro de la Naturaleza de que 
habrán oído ustedes hablar. El otro 
Teatro de la Naturaleza es una cursile­
ría rebuscada que hace bostezar a Jove 
y a sus secuaces, lus [ovenes. E| Tea­
tro de la Natü aleza solía consistir en 
una procès 6 n, a! aire libre, de señores 
y señoras vestidos con toda la ropa 
sucia de la guardarropía que al aire 
libre y a la luz del sol parece rnás 
guardarropía que nunca. El primer ac­
tor se ponía casi siempre unas sanda­
lias, pues era, indefectiblemente, helé­
nico, o romano cuando menos; 1̂  pri-- 
mera actriz hacía de ninfa y las demás

hacían, ya de chivo loco, ya de Pan, ya 
de zoquete. E l espectáculo era helénico 
y un poco mitológico, y estaba muy 
bien: se veía enieramente. En cuanto 
una señora sale con dos o tres vendas 
por la cabeza ya se sabe que pertenece 
a la mitología. Eso está claro. Pero no 
está claro que sea latural. Lo natural 
no está en que la mujer se ate el 
pelo, sino en que se suelte e! pelo. 
Y lo nalural no es la procesión df 
gentes cubiertas con trajes romanos.

t.,A S E f jO H IT A  L O P E T E G U I ,  
en La Emperathz Mes^Una.

lo natural es la procesión quc va por 
dentro, por dentro de los trajes. Así 
que para hacer Teatro de la Naturaleza 
no hay más que ir derecho i al teatro 
de verdad de la Vtrdad, con espejo 
o sin espejo, pero sin más... ni más. 
Ese es el verdadero teatro de arle; so­
bra el apuntador, sobra el decorado, 
sobra tolo. Menos la actriz, por su­
puesto. Ya lo dijo el clásico; «Donde 
esté una mujer, [que se quite tod i!» 
Conformísimos. Unamuno proclamó 
las excelencias de la dramática desnu­
da; nosotros tamíjién; y añadimos; no 
sólo la dramática sino la cómica: la 
cómica desnuda también... Ni más.,, ni 
menos.

La  actualidaoi

Ni en broma debe B u e n  H u m o r  deiar 
pasar en silencio la muerte de un co­
mediante como Luciano Ouitry. No se 
alarme nadie, sin embargo; no vamos 
a establecer comparaciones. Ni siquie­
ra vamos a soltar el grifo de las lágri­
mas y el torrente de ia elocuencia ne­
crológica. Pero vamos, en cambio, a 
contribuir en lo posible a que se le 
conozca m ejor. Hay espíritus para 
quienes el elogio mayor consisie en 
p re sen ta rlo s  y decir: «Miren: así 
era*.

Lucien Guitry se nos ha presenta­
do más aún después de muerlo, 5u 
hiio Sacha — el actor y dibujante y 
autor—, había insrado a su padre para 
que escribiese sus Memorias, y el pa­
dre había comenzado a emborronar un 
cuaderno consignando recuerdos, di­
chos, reflexiones. Ese cuaderno, igno­
rado por lodos, ha sido ahora, des­
pués de su muerte, hallado en la mesa 
de su cuarto del teatro, donde Luciano 
Guitry escribía aprovechando los des 
cansos, y gracias a ello puede el aclor 
mostrársenos confidencialmenle y no 
quedar todavía perdido del todo. Po­
demos todavfa oírle hablar, verle pen 
sar y sentir, [Bello espectáculo!

Pocas serán las frases que cite­
mos; pocas las que conocemos hasta 
ahora. Son. sin embargo, sabrosas. 
En la escuela de buenas costumbres 
que debiera ser el teatro, Guitry se 
nos aparece como un maestro que 
cumple con su deber... ¡Parece men­
tí ral,.

Véase una reflexión que se hacía a 
sí mismo cuando estaba preparátjdose



b u e n  h u m o r

^¡^éntropo, de

'S i  llego a represenlarlo-se decía -  
lengo que representarlo tan bien tan 
bien... que quiera todo el mundo que 
se represente a diario... Tengo que 
conseguir que se represente lodos los 
días, en erecto... y conseguir que ven­
ga a yerto todo el mundo... que venga 
a verlo t^nta gente como si se tra Jara 
no digo de una porquería, pero casi
CdSI ,

” Vm_ *' ■" ■"(Uti, maestro!..
Las gentes me (laman maestro. A mí 

no me hace la menor gracia.
—¡Oh, maestro! '
- Y o  no soy -maestro., señora 
- ü h . maestro, tiene usted demasia­

da modestia.
¡Demasiada modestia, yo"*
Pero tiene razún. Tengo, modes- 

lia, sX pero ella no sospecha en lo que 
consiste. La lengo ruando esioy a so-

con íanío vig'or.

Lo d^isivo en escena es el magne- 
lismo. Es el todo de la emoción- es el 
nimbo qne aureola al ador. [En la de­
cisión es e! relámpago' Stíio él trasmi­
te la emoción a fondo y honradamente 
. A veces vosotros, actores, estáis sa- 

tj^feclioa porque notáis que, gracias a 
ese magneJi^mo, se ha emocionado 
con vosotros la muliijud aunque vos­
otros la habéis hccho.creer que era de 
ley el oro falso qug je disteis.. ¡Mal 
negocio, entoneesl ¡S u c io  negocio, 
entonces! Puede que el comprador se 
haya quedado satisfecho del..cambio; 
pero ¿y  tu? ¿Tú tambie'n has creído 
saldar satisfactoriamente la cuenta?

,Y por último, esta anécdota finí- ñíina :
Se estaba representando en La Por­

te òamt-Martin, una obra suya, ÁAue- 
¡o, y un actor estaba intercalando en 
su papel sandeces de su cosecha Lu­
cien Guitry le dijo;

—Es curiosísimoque se le haya ocu­
rrido a usled esas frases porque tam­
bién se me habfan ocurrido a mí. Pero 
me parecieron vulgares y las corté

¿Por que no hace usted lo mismo?

La  música de Falla.

En la Opera de París se han pro- 
mieato estrenar obras de extranjeros y 
las primeras obras escogidas para el 
próximo ano son del maestro Falla- 
nerr pertenece al re­

i "  ^ l^ rtiorbru j'oyc !  retabio (fe Pedrg^

Anies, en estos casos—dice el perió- 
Qico francés donde leemos la roticía^ 
solíamos volver siempre los ojos a Ira- 

jüsto es que ya volvamos también 
los OJOS a la otra hermana [atina Un 
0^0 para cada una y asf todos eonten-

Con la música a otra parte.

_ Por cierto que, al dar la noticia aíite- 
ñor, dan-otra y dicen:

Acaso sea el año ĵue vierrc-el-íaiimo 
que tengamos a .F a lJa  mezclado en 
esta nuestra vida.Parece que el maes­
tro tiene propósitos de retirarse a un 
claustro.

II
Dicen que cuando cantan mal, va a 

lover, y que ciertos barómetros se ca­
lan la capucha de fraile cuando hay 
amenazas de IJuvia,

Puede que el maestro F a l la  tenga 
aptitudes barométricas y, como habrá 
oído cantar mal tantas vecesen la vida 
tenga ya tal hábito de calarse la capu- 
ctia del mismo que no pueda ya pres­
cindir. Enhorabuena de nuestra parte, 
pues calarse esas capuchas siempre es 
un indicio de que guarda el interesado 
alguna cuerda eensible, oculta y profé- iica. /

M a n u e l  ABRIL

Díb, L in a je .—Madrid,

—¡No corra usted, hombre!
—¿P o r  qué. señorito?
—Porque un hombre que corre con 

una navaja en ¡a mano es un solemne 
cobarde.
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12 B U E N  H O M O R

"BUEN  HUMOR” EN PARIS
C R Ó N IC A S ABSO LU TAM EN TE V E R A C E S  DE UN VIAJERO REGOCIJADO

XCVl

Tantísimas veces lo he dicho en es­
tas columnas, que me figuro que les 
constará a ustedes de un modo indu­
dable que. desde que terminó la guerra 
con !a victoria de los franceses, en Pa­
rís se come de un modo qne es un re­
verendo asco. No sé lo que hubiese 
sucedido si los nobles galos, en lugar 
de ganar la guerra, la llegan a perder, 
aunque juro por !a salud de una gallina 
parisiense (que no espero poderm e

conoce que se estiman como un vene­
no, dado el tiento con qne se echan al 
puchero los poquísimos gramos, cen­
tigramos y miligramos de los escasos 
ingredientes que los forman. Uno de 
los míinjares más admitido por la bue­
na sociedad parisiense y extraniera 
son los callos, que aquí se denominan 
invariablemente tripes é ¡a mode de 
Caen. Pues bien, este pialo que no 
tiene nada de versallesco, cuesta aquí 
una de francos que, sin hacer chistes 
que con el hambre no salen bien, re-

B L  FAM O SO  y  EM Í^ÍNGO RO TADO  ^ LO U V R E”
P re s e n to  a  u s tedes  e l L o ü v re ,  

et fe n o m s n a l Museo^
, {fue to d o s  lo s  é fa s  ouvre

e i p o r te ro  se gú n  creo.
P m s u m e  ds  c o m p e t ir  co n  n u e s tro  M useo  d e i P ra d o  t n  p frT fu rfftP é ro  esas so n  ^ s n a s  de p in ­

ta r ía  que t ie n e n  lú s  fra n ce ses .

trajelar, y por eso lo ¡uro por su sa­
lud) que es materialmente Imposible 
que se hubiera llegado a un extremo de 
gazuza insatisfecha, mayor que la que 
padecemos en estos ámbitos elegantí­
simos los cuatro chiflados que nos es­
tamos dejando aquí el dinero y los 
cuatro millones de infelices que pro­
curan repartírselo, a pesar de la poca 
parte alícuota que le corresponde a 
cada uno. Conste, pues, que les cons­
ta a ustedes que esfo, a las horas de 
comer, es an trágico sarcasmo, y lo 
peor es qu2 me consta a mí, que soy 
quizás la víctima más inocente de este 
intolerable régimen alimenticio. Ade­
más, hay que pasar por el precio abu­
sivo de ciertas viandas y por la dosifi­
cación verdaderamente farmacéutica 
de determinados platos, los cuales se

sulla que al preguntar lo que se debe 
por los callos, hay que exclamar; jca- 
racolesl, en cuanto se sepa un poco de 
castellano. No repetiré yo aquí las bar­
baridades que he exclamado por no 
conformarme con los caracoles suso­
dichos y lai vez por saber un castella­
no mucho más explosivo y rico en in­
terjecciones que el usual entre perso­
nas decentes, pero sírvame de discul­
pa el que las tripes h la  repetida mode 
de Caen eran tan escasas siempre, 
que no había manera de hacer de /W- 
pea corazón y callarse resignadamen- 
te. Es más, una de las veces que las 
comí (o que me figuré que comflas) 
hube de increpar al camarero díciéndo- 
le que era un ludibrio servirle a uno 
tan mínima porción con la frase de 
¡tome usted tripes!, cuando lo único

que se le podía decir al parroquiano 
era ¡toma tripita!, y aun eso resultaba 
un choteo hiperbólico y una exagera­
ción intolerable. Resúmen de la cues­
tión; que aquí los callos cuestan más 
que un par de bolas, con el inconve­
niente de que usted compra las botas 
y tiene usled botas, pero hace usled lo 
mismo con los callos y no tiem" usted 
cal os, y ustedes perdonen la villana 
insistencia con que estoy tratando el 
asunto.

Ya calcularán ustedes, por el deplo­
rable párrafo anterior, la imposibilidad 
verdaderamente matemática en que tie­
ne que encontrarse un cronista de mi 
clase para deglutir cosas de algo más 
de importancia que la porquería que 
acabo de nombrar. Anteayer mismo re­
nuncié a comer un pie de cordero a la 
bretona, pensando cuerdamente que en 
un restaurante donde se arruina uno 
por unos cuantos callos, pedir que le 
sirvan un pie entero es condenarse a 
implorar la caridad en plazo breve y 
perentorio. No hablemos de cosas ya 
cercanas al mito griego, como los ca­
pones de Bayona, las langostas a la 
marinera y las sardinas en aceite. Us 
ted pide en París que le den un capón, 
y es mejor que le den un liro; la lan­
gosta le sume a usled en la miseria 
mucho más pronto que a los viticulto 
res de Valdepeñas, y si ordena usted 
que le abran una lata de sardinas, no 
falta un garçon que le pregunie si quie­
re usted música para el aclo de la 
apertura, dado lo solemne, anómalo y 
excepcional del caso.

Menos mal que aquí tienen los pla­
tos unos nombres tan sonoros que el 
estómago se entreliene a costa de lite­
ratura culinaria y de perífrasis armo­
niosas; en París, a dos tronchos de le­
chuga y a unas cuantas hoías verdes 
que amablemente les aíiaden, se les 
llama sa!ade romaine; a una especie 
de horchata, confeccionada con unos 
almendrucos machacados y un poco 
de hielo del que sobra en las pescade­
rías, se le denomina bombe praliné. 
y a lo que en Madrid calificamos, qui­
zás duramente, dz ¡patatas asáas, ca- 
iientes, que van Jiim eandoi, le dan es­
tos socios la siguiente tontería de 
nombre; gritiade aux pommes, Y no 
quiero pasar en silencio el protervo 
proceder de los duefios de restauran­
tes que anuncian cubiertos a precio fl¡o. 
En París hay un centenar de estableci­
mientos donde actualmente se sirven 
cubiertos a doce francos. Usted pene­
tra (o mejor dicho, usted no penetre, y 
yo se lo aconsejo porque le quiero mu­
cho) én uno de esos fantáslicos luga­
res de esparcimiento estomacal y pide 
ía lista de los platos, de la que previa-
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menle le han dicho que puede usted es­
coger loa tres que más le agraden y 
un postre. Demuestra usted su prefe­
rencia por un filete de vaca con salsa 
de trufas, por un lenguado frito o aris­
tocráticamente gratlnado, por un mus­
lo de pollo a la inglesa y por una ra­
ción de queso de Brie, y al pedírselo 
al camarero cree usted fundadamente 
no haber exigido más de lo que ofrecen 
por loa doce francos, ¡Error eraao y 
li^et ámenle supinol S i se molesta us­
ted en volver a mirar la lista, observa­
rá que al lado del filete de vaca con 
salsa de (rufas hay una pequeña rota 
que dice: un franco de suplemento; ae 
fiiará en que ¡unto al ¡enguado gratina- 
do figura otra nota que reza: suplemen­
to, un franco cincuenta; verá, ya con 
espanto catastrófico, que a la vera del 
muslo de pollo, la noíita hace aaber 
que el suplemento es de dos francoa, 
y, finalmente, acabará de ponerle mos­
ca la advertencia de que el queso de 
Brie no a( sirve sino con un plus de 
cincuenta y cinco céntimos.
_C la ro  es que usted puede, en vengan­
za, pedir trea platoa y un postre ae los 
que no estén gravados con esaa ex- 
orbiiantes cantidades snplemeniarias, 
pero esos platos suelen ser siempre 
loa que ya ae han acabado o los que 
el mozo no le recomienda, diciéndole 
confidencialmente que son una birria y 
que se expone uaied a ir al sepulcro 
con un dolor de barriga persistente, 
épico e inmarcesible.

Ayer mañana, por excepción, me en­
contré yo con un mozo que no me 
puso inconveniente ninguno para ser­
virme por lo menos un plato de los 
que no pagaban esa eapecie de impues 
to de inquilinato. La vianda indicada 
era nada menos que conejo a a caza­
dora, pero una inspiración divina me 
detuvo al borde del mortífero abismo, 
y a ella tal vez debo el no estar eacri- 
biendo esta crónica al lado del glorio­
so apóstol San Pedro.

El caso es que el ^arî on me dijo, 
con ligero temblor de voz que me sonó 
a complicidad delictiva;

—¡Hay, si el señor quiere, conejo ca­
zado en el dial

y  yo contesté al mozo;
—IlMiaul!
y  en la cara de terror que dibuló 

concienzudamente el ínclito fámulo, vi' 
una cosa asf como un ¡éste fo sebe', y 
hasta podría Jurar que de la cocina 
vino un eco lastimero que acabó de 
convencerme de que, aino había gato 
encerrado, le faltaba muy poco.

Podrá eato ser una exageración de 
mi mente exaltada, pero no me arre­
piento de mi negativa a comerme una 
cosa que quizás envolvía algún tene­
broso misterio.

Aparte de qiie íehgo una suprema ra­
zón para no devorar carne de anima- 
ka  con los cuales no haya adquirido 
la familiaridad consiguiente; y es qüe 
en París he comido carne de caballo y

desde ese dfa ando algo fastidiado y lal 
vez un poco más depriaa a ciertas ho' 
raa de lo que conviene a un hombre 
prudente y de historia honesta y lim­
pia.

y  es que ae conoce que era un caba­
llo de carreras y, ni aun después de 
fallecido, tiene la calma necesaria para 
estarse quieto ni dos minutos, 

y  esta es la fiora en que no puedo 
decir si yo soy el que estoy e- un po­
tro o si es un potro el que está en mf.

Terrible duda que me tiene disgusta­
dísimo.

XCVi!
Queridas lectoras,.,
Ebte capítulo es sólo para solteras.

acuerdo aapíentísimo de salir encue- 
ros a ejecutar aus artísticos trabajos, 
A mf desd. luego el traje me parece, a 
más de económico, de una elegancia 
fastuosa, y ni que decir tiene que la 
lela me seduce y hasta sería capaz de 
abrigarme con ella y puede que de su­
dar Inclusive, pero eato no es óbice 
para que yo me crea en el deber inelu­
dible de aconsejar a mis lectoras que 
no paguen altos precios por los vesti­
dos que se encarguen a París, pues en 
virtud de que aquí nadie o casi nadie 
los usa, hay un sobrante tan conside­
rable que la baja tiene que ser un he 
cho antes de quince días.

A mí ya me lo ha dicho un modisto,
—¡Estoy a punto de arruinarme, por-

LA EST A C IÓ N  D E L  ^QUAÍ D O RSA Y ^
P/iesen/o a ustedes también 

la estación de! quñi d'Oraay, 
en donde yo tomo el tren.Aunque ustedes dirán bien 
sime dicen: ¿y a mí, quay?

Na ite desp^han billete a de andén, lo cua! no creo tampoco que fes preocupe a ustedes 
¡¡asta el extremo de hacerles perder el apetito.

casadas, viudas y etc., a todas laa cua- 
lea me veo en el caso de dirigirlas un 
aviso para que no se dejen engañar 
miserablemente, .

S i algún periódico de modas les dice 
a ustedes que loa trajea que ae llevan 
cata temporada son modelos de Parfa, 
no hagan ustedes caso; y, hasta si 
tienen mal genio (que no lo creo, por­
que ya me habrían agredido alguna 
vez), protesten enérgicamente.

Én París las modas, como ustedes 
aaben, se lanzan por laa artistas de gé­
nero galante y. desde lo profundo de 
loa escenarios. Pues bien, no fie con­
seguido ver, en todo lo que va de año, 
un so la traje que valga la  pena, por la 
elocuente razón de qüe lodas estas 
amablefí señ o ritas  han tomado el

que tengo un stock de más de quinien­
tos irajes que no hay socia que se loé 
quiera poner! ¡Pero, como París ofre­
ce siempre compensaciones al negb  ̂
ciante, yo que pierdo dinero como mo- 
dislo, lo pipnso ganar fabricando pas­
tillas para la tos!

Ese modisto ea un sabio, porque, 
en efecto, desde la implantación de la 
nueva moda, hay cada catarro femeni­
no que canta el credo.

Aunque yo vendería preferenlemenfe 
digital para los caballeros,

E rnesto POLO

Rap|5 .—PS tisseric Chlho us l,—lullo.
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h i s t o r i a s  a j e n a s

E L  “ C A S O ” D E  H O R A C I O  B A R R I N  A R R I A G A
La historia de mi amig-o Horacio Ba- 

rrinarriaga no ha sido llevada al tea­
tro, porque, desgraciadamenle. en la 
época en que vivimos nadie sabe pul­
sar el'pcripaiemesón de*la lira de la' 
TráVe'diíT'  '

Quiero decirrtüás'claramente, y'de 
un mctdcr vulgar,"qüc Esquilo o SOTo- 
cle^S'haffffan'encontrado un gran argu­
mento para sus trágicas rbras en la 
vida de Horacio Barrinarriaga, y no 
cito a Eurípides porque todo el mundo 
sabe que fue en su tiempo un corruptor 
déla Tragedia, y porque, aunque le ci­
tase, no vendría.

La exisfencia de Barrinarrlag-a esfá 
llena y rebosante de episodios incon­
cebibles dignos de ser canta,dos por un 
Homero o por una Raquel Meller,
' Voy a trasladarles —ahora que ten­

go poco que hacer— uno de esos epi- 
sbdios. Atiendan, pues, y si alguno de

ustedes quiere aprovecharlo para ha­
cer un cinedrama, ruego que se pasen 
por mi domicilio y discutan conmigo 
el tanto por ciento en pesetas de la Re­
pública que piensan sacudirme por la- 
revelación del episodio,

Horacio Barrinarriaga fué siempre 
un muchacho sin imaginación. Sus 
charlas estaban plagadas de lamenta­
bles silencios. Por ejemplo, Horacio 
entraba en un teatro en el que había 
poca gente e iniciaba una opinión: 
Esto está más solo que,.,,, que... y se 
callaba, porque nunca brotaba en su 
cerebro el término de comparación an­
siado, E ! hilo de su discurso se com­
ponía de una larga serie de pues claro, 
y entoncf-a y faé y vino. etc., etc., con 
lo cual el lecior comprenderá que escu­
charle no constituía un placer demasia­
do grande.

Sus adjetivos eran vulgarísimos y el

Díb. Del Rfó.

—Para ir  siempre que quiera a visitar Reales Cai}a¡ierizas acabo de con- seg>jir un permiso verba!. yu ue: lu íí
—;A ver; enséñamelo!

día que le acudió a la mente por prime­
ra vez el epíteto demoníaco, fué el más 
feliz de sus días.

Horarcio Barrinarriîtça con oció  a 
Meiy-B-erfanzos en una función de la 
AgTUfTadón-Artística «Los Afectísitilos 
Am)gos'7 'Seguros Servidores de T a ­
ifa», En reatrdad, Mely no se llamaba 
Mely: agueilo constituía el diminutivo 
de Lorenza, para lograr el cual casi tu­
vieron que destilar el verdadero nom­
bre de la niña.

No podía decirse sin quebrantar el 
octavo mandamiento que Mely fuese 
müy bonita: tenía la mirada ligeramen­
te'esff^ica y la n^rlz recordaba la be- 
lia nariz de Cyrano en combinación fi­
siológica con la del ministro Godoy, 
que sígíjn jura el padre'Mariana,"era 
una co. â seria. Por lo demás, y pres­
cindiendo de lo desproporcionado de 
su figura, Mely resultaba aceptable 
para un hombre que hubiere vivido 
toda su exisfencia entre las tribus ho- 
tentotes del Africa meridional.

Horacio no vivió nLnca en aquellas 
refinadas regiones, y, sin embargo, se 
enamoró de Mely con el mismo entu­
siasmo con que el Casal Catalá ento­
naba la sardana conocida por B ! E n ­
terro.

AdelantaiiS u'ti detalle importantísi­
mo: Merv',‘á falta de' otras cualidades, 
lenfa una imaginación que la de Du­
mas padre a su lado s.e convertía en’un 
caso de torpeza mental con bodoques 
de depresión progresiva. V para ella 
no había otro ídolo que el hombre que 
la áVentátaáe en aquella rama del des­
envolvimiento humano.

Se comprenderá que fas“ Tuerzas cie- 
gaiS'tíe la Nafiiraleza chocaron ruda­
mente ante Mely'v Horacio,'

¿Cómo había de conseguir él aFñor 
ansiado de la nififl un individuo que te­
nía menos imaginación cjue un pelfca- 
no? Cuando Horacio se enteró de la s  
preferencias de Mely se perturbó de tal 
manera que estuvo muchos meses ase­
gurando que en ia Dirección de la Deu­
da se trabajaba intensamente.

Por fin, gracias al caldo Maggi, reac­
cionó y, siempre decidido a lograr el 
amor de Mely, se lanzó a buscar en los 
desvanes de su íníefecío y en una co­
lección encuadernada de Le Journal 
épatant un piropo lo suficientemente 
original y aplasfante para lanzárselo a 
su adorada como un pedrusco que la 
desgarrase el endocardio en toda su 
extensión.

Lo halló por fini era algo maravillo- 
M , pero como lodas las obras gcnfa- 
fea —se ha perdido y no podrá ser ad-



mirado por las fu lu ra s  generacio- ne*í.
Con el piropo en los labios, Horacio 

fué a casa de Mely. Llegó, subió, lla­
mó, esperó, entró, saludó, se sentó y 
se Iciiizó.

Por desgracia familiar, Mely n ) se 
dió cuenla de que Horacio iba a decir 
algo definitivo, y le interrumpió para 
contarle el argumento de un cuadro de 
la Exposición de Artistas Ibéricos.

La entrevista duró más que un ca­
lendario de piedra pómez y durante 
ella Horacio procuró colocarle a Mely 
el piropo con un fracaso cada vez más 
rudo y desesperante. Abrió la boca in- 
rmitas veces para pronunciar las pala­
bras que habfan de rendir como una 
camínala el albedrfo de su ídolo, pero 
otras tantas veces advirtió cortado su 
propósito por el verbo abundante de 
Mely. Todos sabéis cuál era el verbo 
abundante de Mely: el verbo «charlar 
por los codos*.

Anochecía. Los faroleros comenza­
ron a hacerse la ilusión de que alum­
braban las calles y Horacio segui'a con 
el piropo embotellado, como el coñac 
de »Ti^es cepas».
“  Nadie puede calcular las lormenlo- 
sas ideas que cruzaban el cerebro de 
Horacio. Un pesimismo hiperbólico le 
bailaba en el corazón con la misma fu­
ria con que el hombre de Cro Magnon 
bailaba la danza phálica o ritual de Co- 
gul. Pensó en la muerte como en una 
liberación y se siniió capaz de todos 
los disparales, incluso de elogiar el 
orquestón del líeal Cinema, cosa que 
no le ha pasado a nadie por la mente 
más que hallándose bajo el influjo de 
una droga maléfica.

Se acercó la hora de comer; una 
doncella finísima de San Sebastián de 
los Monarcas anunció a la Mely que 
ila sefiorita podía ir a la mesa cuando 
le dieee la gana». Horacio tuvo que re- 
lirarse, siempre con el piropo inédito.

No podía más. Le ardían las sienes 
y leni'a el corazón hecho un velocípedo. 
Ya en la escalera pensó escribir el pi­
ropo y deslizar el papel por debajo de 
la puerta, Pero su stilogràfica carecía 
de tinla y de plumilla y su lápiz de 
plata—igual que Marruecos—no tenía 
una mina que valiese la pena.

Fué entonces cuando Horacio Barri- 
narriaga sacó el revólver y se engomó 
un liro en la cabeza, Seg^uramente ha- 
bn'a cai'do muerto allí mismo, de no 
darse la rara casualidad de que la bala 
se limitó a atravesarle el cráneo, empo- 
irándose después en un muro.

De modo que Horacio siguió vivien­
do, pero se le olvidó para siempre el 
piropo genial a consecuencia del trau­
matismo.

Eslo tal vez no lo entienda el lector, 
pero puede preguntármelo a mf, que no 
lo enriendo tampoco.

B U E N H U M O k

E nhiqu.: lARDlEL PO NCELA

l5

Óib. Me l .— M adrid.

LA O C A SIÓ N  LA PIN TA N ... C O N  MANGA 

—¿M e haría us(e.d el favor de llenarme este botijo'?

H A Y  Q U E  T E N E R  F I N U R A
—Adiós, til.
—¡Mi madre, Claudio! Pero, chico; 

quien te iba a conocer, si hasta llevas 
camisa con cuello,

—Es que he raciocinao y he com­
prendió que a mi nombre le correspon­
día eso y que todo ei mundo me lo de­
cía «Claudio, cuello»,

—Oye. ¿No es Coello?
—Eso, los de form? pajarita.
—De modo que te has afinao.
—Más que un piano. Anda, te con­

vido a lomar un coke-taile.

—Qué nombre le dan ahora a los vi­
nos,..

—No seas ordinario, Mondragón, E l 
coke taile es un abritívo del apetito que 
está de moda entre la buena sociedad. 
Se le echa de todo. Tu quieres hacer 
un coke taile superyie echas ron, mos­
taza, zumo de limón, raspaduras de 
pimiento, más ron y otra porción de 
cosas.

—y  lo último que echo ¿qué es?
—La papilla; porque no estás acos­

tumbrado a estas bebidas Anas,

Ayuntamiento de Madrid
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—No, yo me purgo con ri­
cino.

—Bueno, vamos a Jomar 
lo que quieras. ¿Te gusta el 
roquefor?

—Prefiero Valdepeñas. Es  
. que me has dejao más asom- 
’ brao que a¡ mi casero me re­
baja el pi.so. Tu, que eras 
más ordinario que un serón, 
y que los serones perdonen, 
le veo ahora corno para con 
currir a la tpeiuse» de las ca­
rreras. .

—Anda y concurro; pero 
antes me quilo la peluse con 
un cepillo, porque no está 
bien presentarse ante la genle 
como si acabara de hacer un 
desestero. Ahora saludo fina­
mente, pregunto por la salud 
de ¡a señora, de los niños y 
de los generales del directo­
rio, y al despedirme digo.— 
De usted atento y seguro ser­
vidor que le ve ¡a eme.

—iAtiza! Y le echas al co­
rreo. Gastarás un dineral en 
sellos si llenes muchas amis­
tades.

—Todo es cuestión de prin­
cipios.

—Va, ya. El principio aíl- 
'na , mientras que el cocido 
hace ordinario al que le usa 
a diario. Estamos, no sólo de 
acuerdo, si no de acordeón. 
¿Y  la chica?

—¿Lulii? Buena, gracias.
—No, hombre. Te pregunto 

por la Felipa, tu vástaga.
—Es que ahora se lla.Tia 

Lulú.
—¡Su madre!
—No; esta sigue llamándo­

se Jenara, porque, mira,Mon- 
dragón, no hay quien la ce­
pille manque sea oficial de 
carpintero. Pues la chica, la 
Lulü, como se llama ahora, 
es la causa de esta transfor­
mación a la vista del público. 
Yo, como tú sabes, lenfa el 
cochino oficio de poner la­
drillos en fila para la cons­
trucción de viviendas.

—Vulgo albañil,
—Completamente vulgo y 

completamente a lbañ il, sin 
ver más allá de la llana y por 
eso metía la pata.

—Claro, tú, a la pala a la 
liana.

—Hasta que un día en que 
me quedé en casa por culpa 
de la enfermedad que me en­
tró,,.

—¿Una enfermedad?
—fíepugnancia al trabajo; oí 

cantar a la Celipa y me alonté.
—¿Tanto gritaba?
—Me quedé tonto de gus­

to . iQué voz\ Ríete de la que

Dtb, P iq u ín .— Mad rid .

— y  que tengo que subir a i alio  de! Guadarram a... A/e 
Ae comprometido y  ¡nada! ¡N o  hay escape!

A C L A R E
el color de su ca­
bello, sin teñirlo, 
y  déle los tonos 
caoba claro y  
castaño que tanto 
favorecen. Use para ello la 
famosa sustancia de manzanilla

G o n a n iÜ L ^ T tX ^ é i

De venía en perfumerías y droguerías.

se publica por las noches en 
Madrid. Era una vos como 
para arrobar.

—Para robar. ¿E l qué?
—E l d inero . Para hacer 

una fortuna.
—¿Vendiendo décimos?
—¡Vendiendo narices! La 

animé para que se dedicase 
al teaira, y ella que estaba 
deseando soltar el estropajo 
doméstico, me dijo:—lAy, pa­
dre! me ha dado usted el ser. 
Yo la repliqué que en cola­
boración con su madre, pero 
añadió: — E l ser cupletista, 
qi'e era todo mi sueño dora­
do a fuego. Con que la lava­
mos, como no teníamos pol­
vos para la cara, sacudí mi 
blusa sobre ella y nos fui­
mos a casa de un maestro de 
música que la probó...

—¿Como se hace con las 
salsas para ver si están sala­
das?

—Una cosa así porque ya 
comprenderás que las cuple­
tistas también tienen que ser 
saladas. Y  nos lanzamos.

—Tú, también?
yó a presenlar la dimisión 

de mi cargo de hacer títeres 
por los andamies y ella se 
dedicó a los cupleies. Apren­
dió unos cuantos y salió al 
escenario. [Vaya éxito 1 Tu 
has oído el cuplet que dice *A 
que te doy un palo en el co­
gote»? Pues, creación suya, 
y  el otro de »Tengo un niño 
chulapón*? Pues, también es 
de mi hija.

—¿ E l niño?
—¡El arzobispo metropoli­

tano! Como tengo que acom­
pañarla al leaíro, a los cafés 
y demás sitios de concurren­
cia, porque su madre dice que 
no vá a ninguna parte si liene 
que quitarse las alpargalasde 
casa, me veo precisado a al­
ternar y a tener hechuras, 
porque no sé si es por la chi­
ca o es por mí, pero nos reu­
nimos con una porción de 
condeses y duqueses que da 
miedo y tengo que ser fino, 
usar corbata, lavarme todos 
los días y acostumbrarme a 
no sacudir la ceniza del ciga­
rro contra la suela de la bota.

—Pero, ¿llevas botas a dia­
rio?

—Todos los días. Es un 
sacrificio que me impongo 
pormi hija, aunque padezgan 
los callos. No le creas que el 
ser fino es cómodo ni mucho 
menos. A mí, por lo menos, 
me cuesta cada sudor...

A. R. BONNAT
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GUÍA  D E L  FO R A ST ER O  
Cualquiera de las calles, plazas y  plazuelas que tiene M adrid.

Dib.^SAM A. — Mad rid .
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I N T E R V I U  C O N  L A  P E B E T A  
= ------------- T> R T. A R R A B A L ,  ;= = ^ =
Su infancia.—Lo del fango.—E l caba­
ret.—Su amistad con ^La Provinciani- 

ta>.—La cocó.—La vicja.

Cuando supe que !a pebeía Margari­
ta estaba en Europa comprendí que 
debi'a procurarme una entrevista con 
ella, ya que tan conocida es entre nos­
otros. Con tristísimas músicas nos 
han contado siempre sus aventuras.

Sabíamos detalles importantísimos 
de su vida, conocíamos, por ejemplo, 
sus desgraciados accidentes en el fan­

go del arrabal. Más larde, supimos de 
ella cuando triunfaba en el cabaret. Pa- 
rec2 ser que por entonces las drogas, 
y muy especialmente la cocó, llegaron 
a dominarla. Varias veces se ha dado 
por cierta la noticia de su muerte. Lo 
más corriente era hacerla morir en un 
hospital.

Era necesario poner en claro lodo 
esto. Fuf al hotel donde se alojaba.

—¿La señorita Margarita?—pregun­
té en la dirección del hotel.

—Margarita,,, ¿qué? — me respon­
dieron.

Dib* L 6 pcz H £ Y .—  M adrid,

E l .—jQ aé manera de comer, esfa 
m ujer! ¡B s  una carabina que\se carga 
p o r la boca/

No acerté a contestar. Los biógrafos 
de la joven del arrabal se han olvidado 
siempre de mencionar su apellido.

No tuve Tiás remedio que aclarar: 
—La señorita Margarita, una joveti 

argentina, muy triste...
—¡Ah, sil-d ijo  el empleado. —Aho­

ra la llaman Margol. _
Hice que le pasaran mi tarjeta.
Ella me esperaba en la puerta de su 

habilación.
—Pase--me dijo.
En ¡as paredes de aquel cuarto había 

numerosísimas fotografías de sus pa­
trios lares, como tambie'n de sus más- 
íntimos amigos: el huerfanilo, el pri­
sionero, Milonguila; lodos con dedica­
torias muy expresivas,

— Cuenteme algo de su vida—le ro- 
gué—. Nos interesa tanto. ..

Margo! tuvo una sonrisa.
—Es usted demasiado amable. Mi 

vida es una vida corriente.
—Sin embargo... —insistimos.
—Le contaré lo que recuerde. Yo 

nací, como usted sabe, en un con­
ventillo del arrabal. Un conventillo e."! 
una casa de vecirdad. Si le he de ser 
franca, he de decirle que mi aparición 
en este mundo no conmovió en lo máa 
mínimo ai barrio. V iví feliz; mis viejos 
me adoraban y mi infancia transcurrió 
como un suefio.SóIo recuerdo de aque­
lla época el deslizarme por la barandi­
lla de la escalera de casa. Crecí sin 
darme cuenta.

—¿y  cómo fué para usted el sentirse 
mujer?

— Una tarde que yo estaba en élpor- 
tón del conventillo pasó un malevo y 
me dijo una ordinariez. En aquel mo­
mento, instintivamenic, me arreglé el 
peinado por !a parle de las orejas. Ya 
estaba. Ya era mujer, A los pocos días- 
me escapaba con el malevo. Había llo­
vido, y al salir de casa luve la mala 
suerte de resbalar y caí al fango,

-A q u í se dijo también que usled ha­
bía rodado.

—Desmiéntalo, desmiéntalo. Mecree- 
rán tonta. ¿Cómo me iba yo a entre­
tener manchándome la ropa? Me levan­
té en seguida,

—¿Entonces fue cuando comenzó 
usted a frecuentar el cabaret?

—Sí, por aquella época.
—Y, dígame, ¿qué hay de cierto en 

lo que aquí se afirmaba? Parece ser 
que entre un tango y un fox-trot...

—Nada, no ocurría nada. Entre un 
tango y un fox-lrol se descansa. [Pues 
estaría una buenal 

—Alguien dijo que si rodó usled allí 
también.,.

—[Ahí, eso fué «La Provincionita». 
que es una chica que anda mal de los

%■

i
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fobillda y se cayó por Jas escaleras del 
Maipú, Había bebido," y la •Milonga» 
la arrastró. Esta era una compañera 
del cabaret.

—¿Qué concepto tiene usted de la 
amistad?

—No me gustan los amigos. Vienen 
de visita, encienden unos pitillos, y 
como son unos pelmazos, se ponen a 
recordar y le llenan a una la casa de 
hamo azul... Además, en cuanto vuelve 
usled la espalda ctmienzan a criticar. 
Dijeron de mf que estaba loca. ¡Como 
yo me entere de quie'n ha sido!

—¿ y  del iTaita»? ¿Conoció usted al 
«Taita»?

—Eramos vecinos. El pobre era un 
cursi atroz. Usó corbatita y cuello, y 
¡bailaba el tango a la Francesa! Ese iué 
quien dijo que yo echaba de menos el 
traje de percal,.,

—¿ y  no es cierto?
—No, señor. Nada de eso. ¡Cómo 

voy a echar de (nenos el iraje de per­
cal! Preíiero e'síe que llevo; fíjese qué 
seda...

y  me hacía probar la finura de la tela 
que llevaba puesla.

Sólo quedaban por abordar dos 
cuestiones, acaso !as más difíciles. Me 
decidí por fin.

—Dígame, ¿es cierto que se dedicó 
usted a la coco? ...

La pebeia bajó los oios, y su rostro 
se ensombreció. Después, con voz opa­
ca, dijo:

—No puedo negar que hubo un tiem­
po en que la probé. Pero tuve que de­
jarla: me engordaba de un modo alroz.

—Pero cómo; ¿ecaso no le producía 
un eíeclo deprimente?

—No, señor. Me sentaba muy bien y 
me daba muy buenos colores.

Antes de abandonarla le hice la úl­
tima pregunta:

—¿y la vieja?
—¿La vieja?—repitió extrañada.
—Sí, la vieja, su mamá. Esa señora 

que se pasa la vida llorando y lavando 
la ropa en el conventillo.

La joven se echó a reír.
—Le llamamos vieja como nombre 

cariñoso. No es que lo sea. Yo no he 
cumplido los veinticinco anos, y allí la 
gente se casa muy joven. Tiene unos 
cuarenta y dos.

—No, pero los disgustos,.,
—No tiene el menor disgusto. Ella 

lavaba en el conventillo cuando yo 
■o ganaba un peso, Pero, después.,. 
Cuando amase' un plata!, gracias a los 
otarios, dejó de lavar, y esíá muy con­
tenta del rumbo de mi vida. S i no hu­
biera sido por eso, aun estaríamos en 
e! arrabal pasando fatigas.

—¿Se  ha quedado en Buenos Aires?
—No, señor. Está en el cuarto de al 

lado con su manicura.
Me despedí de la pebeta y salí lle­

vando una idea exacta de su tan can­
tada existencia.

E d o a k  N EV ILLE  L í

B U E N  H U M O R ;;i9
LiA C A S A  DEL GRAN  LIT E R AT O

( L A  I N T E R V f l Ú  I L U S T R A D A )

B l célebre escritor S r . Cutli Cart en su despacho.

En  el taller donde de.^püega sus aflcionts de 
carpintero

En la biblioteca. En  la sala de billar.

y, finalmente, esfe el salón donde ae han toiruido fodga laa fotografías anteriora: s.
(De Puncfj^ Londres)«
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EL BUEM HUMOR
jEno

C O C I N A  [ F R A N C E S A

r'Escoublac convida a su am igo 
Champlitle a comer en el reslauranfe 
<La Galia Gastronómica», célebre por 
sn cocina francesa.

Escoublac (entrando en el restauran- 
!e).—Vas a apreciar ahora, mi querido 
amigo, esta cocina única en el mundo...

Champlitte.—Ya sé que tú conoces 
los buenos sitios...

Escoublac.—Tengo un olfato para 
eso... 5é que «La Galia Gastronómica» 
ha cambiado de dueño; pero de segu­
ro que el nuevo amo seguirá flclmenle 
las aniiguas tradiciones de !a casa.

ChampÜfte.— |Nos vamos a dar un 
banqueíazo!...

Escoublac.—No lo dudes. Todos los 
platos típicos de Francia entera, hasta 
los más refinados, propios para hala­
gar el gusto más delicado, los puedes 
pedir aquí.

Champlüte.— Tanto mejor, porque 
tengo el estómago algo delicado y no 
puedo comer sino ciertos cosas exqui­
sitas.

I P o r  C h a r l e s  Q u ín e l .

Escoublac.—No hemos'podido ele­
gir mejor. Ahora verás, ¡Camarero!

El camarero (accrcándos con el lápiz 
y el block de notas en la mano),—¿Qué 
desean los señores?

Escoublac.^—Puesto que nos halla­
mos en el templo de la antigua cocina 
francesa, dadnos gran sacerdote del 
arte de bien comer, una idea...

E l camarero (menlalmenle). — ¿Qué 
dice este idiota? (Alio.) La casa, seño­
res, se debe a su repulación. Pueden 
tomar los señores la sopa Chicago, 
para empezar.

Chamjlitte,—¿No es muy pesada?
E l camarero,—No, señor. Es caldo 

con puré de tomates y perlas del Ja­
pón. Después pueden tomar el canapé 
a la Leczinisky.

Escoublac,— ¿Leczinisky?.,. Eso es 
polaco... .

E l camarero.—Más bien son sardi­
nas sobre migas de pan. asadas y ser­
vidas sobre una servilleta. Aconsejo a 
los señores que tomen también las

(Oe ¿ont/on Aia//. Londres.)
—¿Q^é raro, que siendo tú tan rubia 

tenga tu ftermano el pelo tan negro?
— E a  que cuando naciólM lguei, mi 

madre se tenia,

croquetas de ternera a la italiana; vaca 
ahumada a la noruega y huevos con 
queso de Parma.

Champlitte ( tímidamente). — Sardi­
nas en servillela, vaca ahumada... Tú 
crees que..,

Escoublac.— Calla, no le interrum­
pas.

E l camarero.—Después irá muy bien 
pollo a la Albufera, foi gras trufado, 
salsa suprema y legumbres a la rusa 
con arroz blanco.

Champlitte.—¿Trufas y fo ig ras para 
mi piloro?,., _

Escoublac,— Espera. Continúe us­
ted, camarero.

E l camarero.—Y terminaremos por 
una ensalada sueca con mayonesa; le­
gumbres variadas, setas y colas de 
cangrejos del Volga; frutas 5ir Henry 
Layard, heladas y servidas sobre ga­
lletas de Saboya con unas gotas de 
kirsci} y un poco de cherry brandy. 
Por ultimo, Chester y una cosa delicio­
sa: higos de Esmirna en confitura.

Escoublac.—¿Nada más?
El camarero. — Estas son las espe­

cialidades de la casa, los platos refina­
dos de «La Galia Gastronómica».

Escoublac.—Enlonces, ¿llama usled 
cocina francesa a la sopa americana, 
las sardinas polacas, las croquetas ita­
lianas, el p jllo  español, la ensalada 
sueca, las frutas escocesas, el C h es te r 
inglés y los higos turcos?

E l camarero.—Es lo que come la 
genie bien.

Escoublac,—Pues, sabe usted lo que 
le digo, que la gente bien, puede co­
mer todo eso, pero a mf no me da la 
gana de comer esas porquerías. (Le­
vantándose), iVamos Champlitte! (AI 
camarero). Cuando un restaurante 
anuncia que sirve cocina francesa, ten­
go derecho a exigir sopa de patatas, 
voi au vent, tortilla de tocino, lengua­
do normando y buen queso de bric.

El camarero, —Muy bien; pero todo 
eso lo encuentra el sefior de seguro 
ahí enfrente.

Escoublac,—¿Dónde?
E l camarero. — En  el restaurante 

chino.
O. P,

■ti

I

'I
'■í.
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C P R R E S P o n O E n C I/í
MUY PARTICÜ H i/H m
No se d evu elv en  los  origiziBJes 

b l fia m antiene o t fa  co rresp on ­
den cia  qne la  de esta  secc ión .

lottala conespondencla arfretta 
•r, ttterarta y  adtninfstraíha d íbt  
tMYÍarse a la mano a  nueeíree a f -  
títaa, o p o r  corieo ,precleen :ín ft  
(■ tata forma;

B U EN  HUM OR
A P A R T A Ö O  la .M a

M A D R I D

A . A. E ,  M odrJd.
Su s  versos se liJulan 

Café con feche,
Y nosotros decimos: 
ique le Bproveche!...

Pues da la frlsfe casualidad de que 
3 noaolros no nos aprovecha para
nadQ,

Anteo. M a d rid .—]A I cesto ,,, y  
van quinientos sesenta 'f tres ].., 
;Y  los que Irán iLdavfa, por d ts f  rn- 
í;la l.,,

C .  A .  B .  S e v i l l a .
El drama de ta cojita 

llene muy mala patlla.

en nuestras pecadorEs m ares y t r  
nuestro InocenttsIrnQ ctsío, 

R lp-n ip . M a d rid .—
Nos rcanda usted una co Ea  

que no es verso y que no es prcea. 
A e l es que henees dicho; ;eiil 
iR tsu lla  que eslo ro  es nál...

V en efecto, c eo  prEciEttren 'ees 
]o que es.

H. M. A . M a d r id .— La leíra ts  
maenlflcEmente rcccndills, el pepel 
suevlElnramente satinado, la tinta 
brillantemcnle negra y la íittra ele­
gantemente Eobria. Lo  malo es el 
arllculo, que es reiraledEmenle es- 
lúptdo, Pero, ¡caray!, no todo ilia a 
¡e r  bueno, y ncso lrcs no Ecn-cs 
tan exigentes ccmo para reclamar 
par ese modesto detalle, Supene- 
mos, pues, que habrá usttd queda­
do ccnlento y satit fecho. ¿A  que s i?

ClPRlAtlO »ARDDRIINGO
Alm acén á e  famones, tocínog y m an­

tecas. Exportac ión  a provtitciaa, 
A ta c h B , 75 y  77. TeléfoLo 92Ö M

HIJO D£ F. DÍfZ PíllPEIlfiS
Posla ’EB y abanicos, Pcpelttia  

y objetos de escrltoiio. 
Magdalena, 33. T t l.  54-33 M.

M, V. F .  L. V e d a ,—Desgraclada- 
menle, no resulta Lllllzeble cu en­
vío . Pero, para consuelo de usttd.

K. D. T . S eg o v ia .-  Le rogamos 
encarecldan^enie que nos remita el 
libro ccmpleto, o sea todas las Idio­
teces ju ritas. A s i podríamos esco­
ger las que ro s  parecieran. La s  que 
nos manda, no es que no sean idlo-

Quítín el L ic o r  del Po lo  
siempre consim e, 
fli respirar exhala 
rico perfume«

■■■■•■■«■•■i

teces (lo son y gordts) pero puede 
muy bien haber otras que lo sean 
más, lo que es casi segruro. Y  como 
ya hemos convenido en que somos 
aquí tamblín unes idiotas, ea preci­
so que usted demuestre que es un 
digno compííiero. Confiamos en 
que lo demoslrará usted de sobra y 
por eso nos Elrevcm ts a dirigirle la 
súplica que le hemos dtrl{rIdo,

P* B , T . T c tu á n .—No sirve.
D o r G onzalo . S ev illa .

- e -

lo3 dibulos están u n poqu ito verdes. 
Por ahora no se ve en ellos más 
que una loable afición. Loémosla, 
por tanto, y usted p rocuri trae me­
jorando a ver si podamos llegara 
entendernos alguna vez.

Non cap jsco . M adrid  . — Tiene 
usted una letrila, amigo, que noso­
tros cs/j/scamos todavía menos que 
usted. Méndelo escrito a máquina, 
y procuraremos entenderlo, si tene­
mos tiempo.

F .  R .M .  M a d r ld .-  
E s  Los juanetes ¿ e !  .Chafo^ 

un cuento tan vitlecilio  
que, aunque nos le de barato, 
no echamos mano ai bolsillo.

A M A D O R
FOrÓttRAFO —

P U E R T A  D E L S O L . I 3

Desde q ue Cfumm
pasa con Cfsi ledos los envíes de C9UÍ1U, paioso y ma:o

los co rs ís  C asa  de P re s a  
ha aumentado su ventura, 
porque su marido es presa 
de su mágica hermosura.
P u e n c s r ra l,  72, Te l. 48-00 M.

los d( m is , Está  la juventud lileia- 
ría española que es una ruina, Y 
ccm o 'a  vejez es otra tuina, leñe­
mos que Espafia es un indecente 
montón de escombres, ,Qué pera;

B ,  A lican te ,-  Les  p its  rtsu lla r 
un poco ancianetes, pero, en ccnsl- '

í a l b e r t o  r u i z
JO T Ih Iá ,— CilHIlBTAa. 7 

F v l i u a i  da pmOMm.
A la frocDlaeioD t iU  ftn o-

u  n  F  H Mnitriii .. t̂ l
•> UHCncaiK 0l tu wwT IvUp

lAhl Y  no venga usted con la acla­
ración de que nos lo cede gratis, 
porque tampoco nos conviene. Hay 
que hacer cosas relativamente ori­
ginales, aunque resulten algo me­
nos m ó ilcas.

E l  ca rp in tero . M adrid , — S e  le 
conoce a usted el oficio sn el ligero 
serrín que se ie escapa de la cabeza 
de vez en cuando, o melor dicho, 
siempre

modelo de crCnicas, que usted ha 
lanzado sobre nosotros a una velo ­
cidad prohibida por el excelentísimo 
Ayuntamiento, llegó bien, pero des­
pués de haber atropellcdo o dcHa 
Gramática y a don Sentido Com ún, 
íluelga decir que hemos reí Ira do el 
carnet al chauffeur y que prolesla- 
mos con teda nuestra enerj^la del 
espachurramlento de las desgracia­
das victimas referidas, aparte de 
estar decididos a entablar la acción 
correspondiente s ite  los Tribcna- 
les.

D onoso. Z a rag o z a . — Su  seudó­
nimo es Donoso, pero su articulo es  
de lo menos donoso que ha caído

c n s n  z ñ / ^ O R f l
Pritnera en libros y  materia!

de e n s e tia n z a ,
Plaza Mayor, 1 1. — M A D R ID

deradón a que los d lb tlcs sen algo 
más Iuveniles, p rccu ra r ím is  apro­
vechar alguno. Le reccmcndarros,

Cesáreo monso
O rlcp íd lco  del Hospllal Militar 

y del Instituto Rubio. 
Talleres prcplos. P rraoe  cco-

/ííímjccff, 
F u « ( ic a r ra l,  104, Te l, 405 J,

Ito cb íttn le , que culce Ies chisíes, 
pues a veces se rEliesa la publica­

ción de un íírono por e s o : porque 
nosotros lenerrcs que E l îto ra re l 
chiste y unas veces j:or clrcs, c ís i 
nunca nos cege con gana,., Y  ei 
llempo pasa y d  p'anela gira en su 
órbita y las razas van desapare­
ciendo y el I Ibu)f nte se haría de es­
perar, ¿ E s lá  ts lo  tnltnd ldo ja ?

su arllculo ¡Aquí entoy yol...
E s  lástim r, pero no
nre hocéis reír, Don G onza lo ,,,

A. Q u ir t fn .— De les dibujos que 
uslea dice que envió anlertormente, 
no sabemos aquí ni una dulce pala­
bra, Po r tanto, no nos extrafiarla 
que fuese LSted ese Quintín 
gao que tanto se mcncionapor ahf. 
En  compensación, tenemos el pla­
cer y la comodidad de aceptar uno 
de los que ahora ncs ha enviado en 
un'ón desu grata, efusiva ypattítica 
carta.

C f ls l la r l . — E s  de una gracia muy 
burda, Y  nosotros somos tan finos, 
que todo el mundo sabe que preferi­
mos ir a Valledoild setenta veces 
(aunque no tengamos nada que ha­
cer a lllj a hablar una sola vez con 
el ordinario.

V a re la .—Lo s  pies de los dibujos 
llcnfn n r c h a  grec-'a k s  lies,pero

Ven'dS C R U Z ,  1 8
Alhájas^ retc^jea» m jq u in a j de escri­
bir y  fots>^áficas, piatios, eacopc- 

etc.

Ilto frfo . B a rce lo n a ,—Su  artfcuio 
fllulado n i i*os3ifo, después de 
echarnoa nuestras cucnlaa» resulta 
que nos sería oneroso publIcaHe, 

M . R. C, M ad rid . — Admitido au 
humorísilcú desahogo. |Es  usled 
ün hachd y le esperan grandes 
triunfos en esía su casal

C U P Ó N
correspondiente al núm, IS9 de

B U E N  H UM O R
oue deberá acompañar a 
lodo trabajo que se nos 
remila para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración e s ­

pontánea.
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EL BUEN HUMOR 
PUBLICO

’ Corcederem os un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publtcndos en cada numero.

TaV  c "  r  o r í "  s : n X T s . b í e .  lo ,  f l.u ra . C 3 .o  au.ores de los . I s . o »

-----------------  aaMaaMHiiBaaHmiBnHaaa«*"***""**
El premio del número anterior ha correspondido ¡ 

s i siguiente chiste: ■
m

Escena famiJiar. !
E l l a . — Mdñaita hace veinte años que nos casamos, ■ 

Luis, ¿quieres que matemos el pollo?
g] —¿Y  qué culpa liene el pobre animal de la tonle- ■ 

ria que cometimos hace veinte años? ¡
José Ca/zatfo—Benkarrik. S

del agua sin hundirse. E s  un mila­
gro , ¿verdad?

— iQ u li, no lo creas! lE l cura no 
se hundió porque cayó encima de 
un pulp ito ...

P id ro  Vizcaíno.—Mclllla.

—De parle de mi madre que me 
usted el vestido claro.

—Pues dlle a tu madre que no me 
da la gana, y que si lo quiere mas 
claro.

— S i me muriera, ¿qué harías?—
nreauntaba su mujer a Oedeiin.^ProbsblementelomisTioqtietu.

—;Ah canalla, slnvergUenzat |Ya 
me lo figuraba!

N aropey,—San  S ;b as lián .

E l  notario a au cliente,
—¿Cóm o dejar a su servicio los 

duros, si no los liene?
—No sea usted ¡nocente... y el 

pisto quem e daré cuando lo publi­
quen tos periódicos.

-Paco- (el Fígaro), 
San Sebastián.

—¿Quién es el que tiene más pro­
babilidad de ganar los concursos de 
chistes de B u bn  H umor?  .

—Paulino Uzcudun, porque liene 
muy buenos golpes.

Lu is  líodriguez Fernández.
Santander.

C ierto ricachón mandó a un cria­
do suyo a un tealro de ta corle para 
oue ie traiera dos sillones de plalea. 
A l cabo de dos horas regreso el 
criado, y como el ricachón viera que 
no ie daba ninguna solución, le pre­
guntó: ,

— Pero, y  los sillones, ¿no los 
traes? . , . j— Sefior, mzha sido de todo pun­
to imposible, pues estén todos cía- 
vados.

Santiago San lacreu .—Madrid.

—¿P o r  qué Barcelona es ciudad 
fuerte?

—Porque liene muchos muelles y 
no se le va  ninguno.

Caza R e s .—Barcelona,

En  un día de lluvia.
—¿M e permite usted, señorita, 

que le ofrezca mi paraguas?
—No.
— ¡Caramba! ¡No creía que una

señorita tan mojada diera una con­
testación ion secai

ün aspirante al, ..—Almería.

Po r no quererse purgar 
la diñó el pobre Liborio, 
y, como era d i esp irar, 
fué su ànima al purgalorio,

Leandro Reyes Santa-Faz,

—¿Y  cómo le hadado ahora por 
el boxeo?

— Pues porque me dito Paco el 
otro día que yo no valdría para esas 
cosas y estoy aprendiendo nada 
más que para darle en la cabeza.

Periquin.

—¿P o r  q Jé  me has traído de V e ­
necia el espejo estilo Luis X V  y no 
Lu is  X V I como te encargué? 

— Mujer, por ahorrarme un *Luls>.
Piedad.

Po r teléfono,
— Central, con e lX  S ,  haga el fa­

vor.
—¿E n  casa del sefior Temprano? 
—51, señor.
—tlaga el favor de decirle se pon­

ga al aparato.
—E l  señor eslá en ia cama, díga­

me loque desea que yo se lo haré 
prisente,

—E s  necesario que se ponga el 
señor Temprano al aparato.

—¿Quién es?
—¿ B s  Tem prino?
—S i, señor,
— Pues ya llamaré más tarde...

F .  E ,

—¡Chico, es asombrosa esta noti- 
cial 

—¿C u a l?
—Pues que en el Medilerráneo ha 

Ido a pique un barco y sólo se ha 
salvado un cura que quedó encima

F . B . —Logroño.

En una feria habla una barraca y 
en la puírta de ella un hombre con 
un gorro colorado y una campanilla 
en una mano, que decía a gritos:

— iPasen, señores, pasen adelan- 
iel Po r veinticinco céntimos verfin 
ustedes la muler f¡nómeno, liene 
seis pies y  dos bocas. ¡Pasen... pa- 
senl —entraba mucha gente y  se en­
contraban con una enana vestida de 
oda Isca. subida en una mesa, y al 
lado, el que lo exhibía, que decía:

—¿Ven ustedes, señores? ¡Esta  
muíer llene s :ls  pies, dos que ia 
soslienen y cualro de eslature, y 
dos bocas, una en la cara y ia otra 
en el estómagoi

Pedro Soria .—Madrid.

Exám enes.
Pro fesor,—¿Q ué se nec;sita para 

abrir una casa s illada  por el Ju z ­
gado?

Discípulo.— La llave de la puerla.
p. P .—Paiencia,

Fuá  llamado por sus superiores 
el director de un Manicomio por ha­
ber sido acusado de tratar mal a los 
locos.

A l preguntarle que por qué hacia 
eso, respondió!

— Les advierto a ustedes que esto 
que se me acusa es Incierto; los lo­
cos se quejan sin razón.

F .  G . G .- C e u ta .

—¿Q ué dimensión suelen tener 
los carros?

— Los carros, por lo general, he- 
nen dos varas.

Eseesede.—Madrid,

—¿Q ué cosa da m is  guslo a las 
mujeres?

— L a  pulga, porque antes de co­
gerla se chupan el dedo.

De T eyás.—Valdepeñas,

En  el cementerio.
-D ígam e, señor; ¿podría yo reti­

rar el cadáver d i  un pariente mIoT

E l  empleado.—S(, señor. ¿Podría  
decirme si el difunto tenía alguna 
señal parlicular?

— SI, señar; era tartamudo.
M. y Vo.

En  un examen de Historia,
—jQ u e d Ió a  Colón Isabel la C a ­

tólica para el descubrimiento de 
Am érica?

— Su s alhajas, porque no tenía 
dinero. , „

 ] y  por qué no ffinía dinero t
—Porque estarída lilllmosde mea, 

C. Porrillo.

HERN IAS
Bragviero* cien 
ilBcamente,

J  C»mpo8 
único MEDICO 
ORTOPEDlC» 
de MADRID 

¡¿aerea S

E l  colmo de un tocador de guita­
rra.

En tra r a comprar una guitarra a 
una perfumería, p jr  haber leído, 
gran aurlido en objetos para toca­
dor.

C lak .- M ad rid .

Un engoño.
—Ose hom brees un canalla, me 

dijo que me Iba a dar dos bofetadas 
y me engañó miserablemente.

— Pues que, ¿no se las ha dado?
—No, señor; me ha dado cinco.

H. T. L.
A un boticario se le ha m u id o  ei 

padre y un vecino del pueblo manda 
a su hijo <que era tonto) a que de el 
pésame al hij J  del difunto, y le dice;

— Ove. Pedro, de parle de mi pa­
dre pésame,

—¡Pues sube a la bascuial
Felipe Now a.—Bilbao.

En un restaurante barato.
E i  parroquiano, que es muy calvo, 

se encuenlra un pelo en la sopa y 
llama ai camarero

Este  dice; *No le Imporle a usted, 
porque de lo que se come se cria.

Rosita de la R iv a .—Madrid.

ilEtTBS DB LA  ILUSTBACtÓ lf
Provisiones, 12.

i£ M

A  
i

Ayuntamiento de Madrid



La máquina de escribir C O N T IN EN TA L es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugal y Marruecos.

u m , (s. n.j
MADRID.-Hortaleza, 17. Tel, 44-58 M. 
BARCELONA-Claris, S. 
VALENCIA-Mar, 8.
BILBAO.-Ledesnta, 18.
PALMA DE M ALLORCA.-Qaint, 7. 
SEVILLA.-Rivera, 7. 
TOLEDO.-Com ercio, 14.

Procedenles de cambios por la sin par 
máquina de escribir C O N T IN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de todos Jos 

sistemas, en buenas condiciones.

ÍLÍUILER DE MÍDUIMS ÍKESORISS PilBfl TODOS LOS SiSIflflllS

DELICIOSO ES AFEITARSE COM

LatherI^ eem
SIN 3R0CHA TAZA NI JABÓN

T ubo, torro» 7 p ta j,
EN PERFUMERIA? Y D. îOGUERIAS 

CDncesionaiii: PEaaO SUfiEB.-SiEÍlia, Zg. BflSt'LC

E l  in v it a d o .— Ka  estará la casa lien i de imbéciles, ¿ Verdad? 
LrA DONCELLA.—1̂ 0, scñort Usted es elptim ero que ileffs.

L O S
F '  A  I V I  O S O S

P O L V O S  m S E C T I C I b f l S

D B

S  O  1ST

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid



24 B Ü IE N  H U M O R

A L H A J A S
Se compran para casa extranjera, pagrándo’as esplén- 
didameníe. Puerta del Sol. 11 y 12, segundo derecha. 

Hay ascensor.

I N O R A  P E R L A
Lñ CfíSñ n ñ S  S U R T lú fl

AL TObO DE OCASIÓN
FU EN C A R R A L , 45

F Á B R I C A  D E  L U N A S
Y A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S

B I S E L A D O . G R A B A D O  Y  D E C O R A D O  A R T ÍS T IC O

F . F E R N Á N D E Z
FLORIDA,  NÚM. 10 M A D R I D  TELÉFONO 28-90

C A 3A  Vif GUILLAS y v̂%^ta
La que más paga las papeletas del Monte, alhajas, má­
quinas de escribir y fotográficas. Pianos, Pianolas, 
Objetos de arte. Mantones de Manila y mantillas de 

encaje.
Leganifos, í  y  Torija, 3. Sucursal: Infantas, 26.

—A q u í  tiene usted an violín antiguo; un Sfrad ivarius. 
—No. Afortunadamente nuestros medios nos perm i­

ten comprar uno moderno.
fD e  Ex ce S s ío r , Pa rís .)

P A S T IL L A S  DE C A FÉ  Y L E C H E
V I U D A  D E  C E L E S T I N O  S O L A N O  

Prim «iM  marCA m nM dl«l L O G K O S O

P A R Í5  y B E R L IN  
Gran premio R F I  1 F 7  A No dejarse en ganar, 

y «citan siempre es­
ta  mArca y nombre

MedaHâ  de ora B E L L E Z A

Depilatorio Belleza Ser'd único Inotenslvôy
que quita en e l eclo el yeílo y  pelo de ¡a cara, bra­
zos, etc,, matando la raíz Bin molestia ni pcrlulclo 
para el cutis. Resultados prácllcos y ríptdos. Uotco 
qae ha obtenido Oran Premio.

U tín lA P  Basta unasotaspItcaciAn pora 
l l I l lU ia  n ilIlQ I que desaparezcan laa canoa.

Sirve para el cal>e1la, türba o bigote. Do mattcea per- 
fcctomente naturales e inalterables. Pídanla negro, 
eastaCo oscuro, castaño natural, eastoflo claro, 
roblo. Ea la mejor, máa príctlca y m is econúmtca.
KnrH tlinal P u lí*  LIQUIDO (blanco O rosado). Estepro- 
A ng o ilC a l vU U $  ducto, completamente tnotenslvo. oa ai 
cotia Mancara fila y  fínura earídlablea, slit necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tánica, y con su uso desaparecen 
ba Irapaifecclones del rostro frolecea, manchas, raatroa gra- 
elenfoa, etc.), dando cutis belleza. dlsttuclóD y delicado 
peremo.
nnttf^Tfl fln iinn Vlzorua el cab^o y lo tiace renarer a los F E ll I t l I l  D G lIG ía caFvos, por rebelde (}ue tea la calvicie.
I nn íA n R o lla v a  Con perfume de frescas flores, Bs el 88- 
LU D IÜ il DÜM o¿d creto de la niuj^ y del hotnbre para 
íuveít&cersa cufis* Secobran lo» rostros ro^rchltoa o envete* 
eidos lozanía y Juventud, Especialmente preparada y de gran

poder reconocido pafa tiacer desaparecer taa ^rru-
fas, granos, barros, a s^ m aa , etc. Do llrmeia y 

esarro1k> a los pectios de ta mujer, Absolutamente 
Inofensiva, pueaaunque M  hírodincs eo loa uioa o 
en la boca no puede pcrludtcarj
Almendrolmá Belleza íííi?*V
la* m tnas. Complacea la persona maa exigente. Re- 
laventee, embeííece y  coaaerva et roai'nj, y. en ce- 
oerat, todo el cutis de manera admirable, en seguida 
de usarla se notan sus tieneflctosos resutladoa, obte­
niendo el cntla sran Saaru. hermosura y  juventud. 

La CREMA ALMENDBOLINA, m arca  BE LLC ZA, goran- 
fliamos estar exeota de p-asas y demás sustancias que puedan 
l^ u d lca ra l cutis. Reda? las condiciones mAKlmas de pureza, 
V es completamente Inofensiva, Preparada a base de Halslma 
pasta de atraendras y lugo de rosas. Delicioso perfume.
E 3  E L  ID EA L  Rhum Bs lleza  f u e r a  c a n a s
A base de nocal. Bastan unas gotas durante aeis días M ra 
Que desaparezcan las csnas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabeUos blancos, pues, aln fC'̂  
a/ríos, lea do color y vida, tís Inofensivo hasta para los tier- 
páticos. No mancba, no ensucia ul eagrosa. 3« usa lo mismo 
(rae el ron quina.

D B  V E N T A  en las principales pcrfiunerias, diroguerias y  farmacias de Espafla y  América,— C a n a r ia s :  droguadaa 
de A. Espinoso.— K a b a tia : drogneria de Sarrá, Teniente Rey, 41.

P a b r l c a n t e s :  A R Q E N T É .  H E R M A N O S .  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
^  v fT , _ í, V

m M — M I « — I ■ M sm a w tH a ..s

Ayuntamiento de Madrid



1

J

B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

    .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PtíOVINCIAS
Trimeslre (15 números)................... &.20 pesetas
Semesire (26 — ) ........... ......  10.40 —
Año (52 — ) ..................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS
Trimestre (15 números)................... 6.20 pcscU.s
Scmcslre (2ó — ), ................ 12,^0 —
Año (33 — ) .................. 21 -

E X T R A N J E R O  
U n i ó n  P o s t a l

Trim esfc............................................  9 pesetas
Scmesire...................................................  _
Año.....................................................  32 _

AI;GC.NT1N.A (buenos Aíres)
Ag^encia exclusiva; M a n z a n e b a , Independencia, 656
Semestre.................................................  § 6,50
Año......................................................... g 12

, N lí iicro sueilo............................   2a centavos

REDACCIÓN y  AD>"N:3 TríACIÓN:

Pl az a  del  Ángc ! ,  5.  — MA DRI D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B iilC A  DE P APEL CONTINUO

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
- 4 1 ,  A - I S T T O I N r i O  31-. C>  r »  E :  2 E  ,

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A C INCO  M IN U TO S D E L  P U E N T E  D E  T O L ED O )

—  M A D R I D  -  -

5 E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,
D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN; Plaza del Matute, 6. Teléfono 50 -0 5  M

Ayuntamiento de Madrid
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